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Introducción 
E l ganado lanar, como ganado «de renta», se explota para 
obtener del capital invertido en el rebaño un beneficio econó-
mico, un interés o renta, proporcional a l capital de inversión, 
del mismo modo que cuando imponemos ese capital en un Ban-
co nos produce una renta o rédito en el tanto por ciento que 
sea. Obtener esta renta o granjeria de la explotación del reba-
ño es posible, porque los ganados poseen la cualidad de pro-
porcionar a l hombre productos útiles que se pueden vender por 
dinero; a esta propiedad de los ganados se le denomina «apti-
tudes económicas», que no son m á s que las aptitudes fisiológi-
cas de las reses para transformar los alimentos que consumen 
en productos pecuarios aprovechables para el hombre (carne, 
leche, lana, estiércol. . . ) . Una oveja que produzca leche única-
mente para amamantar su cordero de modo natural, posee la 
aptitud fisiológica de la lactación; pero s i esta res se ordeña, 
da m á s leche que la que necesita para la crianza del cordero, 
esa aptitud fisiológica pasa a ser una aptitud económica, por 
el excedente de leche que puede ser aprovechable por el hom-
bre. S i una res produce su vellón solamente para defendeise 
del frío, esa facultad es una aptitud fisiológica; pero s i por 
selección, cuidados y esquileo, rinde m á s lana que la que ne-
cesita esa oveja para sus defensas naturales contra las incle-
mencias, puede decirse que la cualidad de producir lana es 
una aptitud económica. 
Claro es que las ovejas no ostentan una clara distinción 
entre aptitud fisiológica y aptitud económica, confundiéndose 
casi siempre ambas. Hay ganados de una sola aptitud econó-
mica, como las ovejas de raza karakul, que proporcionan úni-
ca y principalmente sus ricas pieles; otros ganados, como las 
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ovejas de raza castellana o manchega, dan como productos 
lana, leche y crías para carne, por lo cual se dice que son de 
doble o triple aptitud, l lamándose aptitudes principales^ aque-
llas por las que se explota predominantemente una piara, y 
aptitudes secundarias, las que resultan como consecuencia y 
a la vez, de la explotación principal, como el estiércol. Las ap-
titudes económicas principales son variables de unas razas a 
otras, y así, la raza merina tiene como aptitud principal la 
producción de lana, y como secundaria la de corderos y estiér-
col; la raza charra, de lana de basta calidad, se explota prin-
cipalmente por su producción de leche, siendo secundaria la 
lana, los corderos y el majadeo. 
E n general, las aptitudes económicas de los animales 
domésticos resultan de su especialidad para transformar las 
substancias que comen (alimentos), ordinariamente de] poco 
valor y no utilizable directamente por el hombre, en otros pro-
ductos de mayor valor, como carne, leche, lana, etc., aprove-
chables para satisfacer las necesidades humanas; de aqu í que 
la ganader ía sea un agente de transformación indispensable, 
y no ^un mal necesario», como algunos la consideraron con 
desacertado criterio. E l ganado lanar transforma los alimentos 
que habitualmente consume, en régimen de pastoreo, como las 
hierbas de baldíos y pajas de rastrojera, sin valor ni utilización 
directa por el hombre, en carne (corderos), leche y lana, sien-
do el rebaño un complemento indiscutible y obligado en toda 
explotación agrícola de la región castellano-leonesa; la sabi-
duría popular ha concretado la necesidad del ganado ovino en 
las empresas agrícolas en refranes tan expresivos como és tos : 
«El labrador, primero sin orejas que sin ovejas», y este otro: 
< Quien quiera ser rico sin trabajar, que tenga ovejas, abejas y 
un palomar. . .» 
Las ovejas, por sus cualidades y característ ica de vida, son 
los típicos animales de renta de las regiones de clima duro y 
agricultura extensiva de secano; por su rusticidad y condición 
andüríégd, m cómo por estar adaptada d i dónsunio, por tías* 
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iofeo, de alimentos fibrosos, son las reses indispensables para 
el aprovechamiento económico de las hierbas de eriales, pá ra -
mos barbechos y rastrojos. Su pastoreo requiere amplias ex-
tensiones de esos aprovechamientos de pasto pobre, en el cual 
no prosperar ían otras especies. Estas caracterís t icas, agricul-
tura de secano y suficiente superficie de pastoreo, son las cir-
cunstancias fundamentales que requiere la explotación de los 
rebaños ovinos. De modo general la oveja «huye de los rega-
díos», porque en éstos aumenta el número de casos de sus 
enfermedades parasitarias que perjudican la explotación, y por 
otra parte su alimentación con productos agrícolas de cultivo 
intensivo, resulta antieconómica casi siempre, siendo m á s 
rentable en estas zonas regables otras especies de ganado, 
como el vacuno de leche; no obstante, allí donde a l lado de la 
zona regable existe también gran superficie de cultivo de seca-
no, la oveja lechera puede explotarse con ventaja económica, 
beneficiándose en la invernía, período crítico de toda explota-
ción ovina, de los aprovechamientos que proporcionan los ho-
jaderos de remolacha, careos de alfalfares, y otros subproduc-
tos de cultivo de estas zonas. 
L a comarca leonesa del valle medio del río Esla es una 
zona admirablemente adaptada, por sus condiciones, a una 
buena explotación de las ovejas. Esta zona, a la que referimos 
principalmente el presente trabaja, comprende la comarca de 
«ios Oteros», con térmimos municipales de agricultura de se-
cano y «año y vez», que se extiende a la izquierda del Es la ; 
la comarca del margen derecho, denominada « Vega del Esla,» 
ofrece, existiendo con cultivos de secano, una amplia zona de 
regadío merced a l Canal del Esla , con cultivos intensivos de 
plantas industriales, como la remolacha, y prados artificiales 
de alfalfa, ocupando los viñedos también buena parte del te-
rreno. E l clima de esta zona es el propio de la meseta caste-
llano-leonsea de inviernos fríos y largos y veranos cortos y 
calurosos, con oscilaciones extremas de temperatura durante 
el año. Tanto por estas condiciones climatológicas como por 
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sus caracter ís t icas agrícolas , esta comarca reúne todas las 
circunstancias para que la explotación de los rebaños de ovi-
nos sean un espléndido complemento de la explotación de la 
tierra y una industria pecuaria próspera, y por esto las ovejas 
se han venido explotando desde tiempo inmemorial en todas 
estas tierras leonesas, constituyendo centros importantes de 
transacciones comarcales de estos ganados, los pueblos de 
Valencia de Don Juan y Vdlamañán. 
E l ganado lanar existente en esta zona es, casi en su tota-
lidad, de tipo racial «churro*-, y es tá en manos de numerosos 
ganaderos, cuyos rebaños oscilan de 100 a 200 cabezas. Mu-
chos de estos ganaderos no poseen labranzas, siendo simples 
hatajeros, antiguos pastores, que prodigan a l ganado gran 
atención y cuidados, aunque hay también rebaños propiedad 
de agricultores. 
Se descorderan tempranamente las hembras de vientre de 
estos rebaños , y por ser su paridera adelantada, se ordeñan 
las reses a veces durante seis meses, e laborándose con la leche 
quesos de tipo blando, como el llamado «pata de mulo*, y du-
ro, similar a l manchego. Pero, en general, la explotación de 
este ganado es defectuosa, tanto por las prác t icas rutinarias, 
que persisten entre los pastores, como por la falta de una 
orientación acertada en la selección de las reses, por su tipo y 
producción lechera, habiéndose implantado por la Junta Pro-
vincial de Fomento Pecuario de León Libros de Selección a ba-
se de control de rendimiento lechero para orientar la mejora 
pecuaria en este sentido. 
E n la actualidad, y dados los buenos precios que alcanzan 
los productos del ganado ovino, la explotación de las ovejas 
en esta comarca es rentable y próspera, pero aún podr ía el 
ganadero obtener mucha m á s utilidad y beneficio orillando los 
defectos de explotación y poniendo en práct ica normas moder-
nas que tiendan a aumentar la productividad de los rebaños . 
Y, a ese fin. ¿cómo deberán explotarse esos rebaños para ob-
tener la m á s alta rentabilidad a l capital que el ganadero tiene 
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invertido en su explotación? Podemos decir sencillamente que 
ha de acudir a dos procedimientos: Uno, desterrar las prácti-
cas pecuarias antieconómicas; otro, aplicar al rebaño técnicas 
pecuarias correctas. Lo cual quiere decir vulgarmente que el 
ganadero o pastor sepa lo que no debe hacer y las normas que 
debe aplicar en su rebaño para explotarle bien, al objeto de 
obtener del mismo el mayor rendimiento económico posible, 
que es—como ya hemos dicho—la finalidad de toda explota-
ción pecuaria, lo cual logrará disminuyendo o aminorando las 
pérdidas evitables, y, a la vez, aumentando en cantidad las 
principales producciones de la piara. Por consiguiente, explo-
tará bien un rebaño de ovejas de raza churra en esta comarca 
leonesa: 
1. ° Conociendo el ganadero las cualidades y circunstan-
cias de las reses que posee en su piara. 
2. ° Disponiendo de pastos y piensos para esas reses y 
acomodando el rebaño a estas disponibílidaaes. 
3. ° Poseyendo los elementos y utensilios necesarios para 
la explotación ovina. 
4. ° Prestando al rebaño los cuidados higiénicos precisos 
para evitar pérdidas de reses y de productos. 
5. ° Usando prácticas pecuarias correctas que eviten dis-
pendios inútiles y aumenten la productividad de la piara; y 
6. ° Llevando una contabilidad elemental que permita al 
ganadero darse cuenta de las circunstancias económicas en 
que se desenvuelve su explotación, y asimismo determinar el 
precio de coste de cada unidad de los productos del rebaño. 
A estos puntos fundamentales adaptaremos en las siguien-
tes páginas el desarrollo de la materia objeto del título de esta 
Cartilla: CÓMO SE D E B E EXPLOTAR UN REBAÑO DE 
OVEJAS, lo cual viene a ser, expresado de otro modo: «Cómo 
se explotará bien un rebaño de ovejas de raza churra» en la co-
marca leonesa del valle medio del Esla, desde el Páramo a la 
Tierra de Campos, y cuyo centro sería Valencia de Don Juan. 

í 
C O N O C I M I E N T O S A C E R C A DE L A S C U A L I D A D E S 
Y C I R C U N S T A N C I A S D E L A R A Z A C H U R R A 
Entre las razas ovinas españolas, la churra es una de las de 
menor alzada y corpulencia; son reses de proporciones alargadas 
en relación con su tamaño, de tal modo, que su longitud desde la 
punta del encuentro hasta la punta de la nalga es mayor siempre 
que su alzada. El perfil de su cara es curvo convexo, y su lana 
2d 
P. 
Medidas zoométr icas . Las reses de raza churra son de 
proporciones alargadas 
blanca forma un vellón abierto de vedijas largas que cae a ambos 
lados del cuerpo, dejando «raya» en el dorso. Carácter muy típico 
de esta raza son las manchas oscuras (negras o pardo-rojizas) al-
rededor de los ojos, en los labios y a veces en las orejas, así co-
mo un salpicado de pequeñas manchitas en las patas; tanto éstas 
como la cabeza no están cubiertas de lana, pero algunas varieda-
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des de ganado churro presentan una especie de «moño» en la par-
te más alta de la cabeza. La lana churra es una lana basta, de 
fibra gruesa y poco ondulada («lana colchonera»), y su vellón 
viene a pesar, esquilado, de 1 a 3,5 kgs., según el tipo de las re-
ses. Como todos los animales de formas alargadas, las ovejas 
Las ovejas churras tienen convexo el perfil de la cara 
churras poseen una marcada aptitud lechera, si bien sus crías no 
acusan una gran precocidad de desarrollo. Los machos tienen 
cuernos, en cambio la mayor parte de las hembras son mochas, y 
el peso vivo de estas reses viene a ser de 35 a 40 kgs. en las 
hembras y de 50 a 55 kgs. en los moruecos, oscilando la alzada 
entre 60 y 70 centímetros. Las ovejas churras son, sin duda, más 
rústicas y resistentes que otras razas ovinas españolas, y dan fá-
cilmente leche a la mano, por ordeño, existiendo en algunos re-
baños reses tan sobresalientes en cuanto a esta aptitud lechera, 
que dan un promedio de más de medio litro diario. 
El ganado churro de esta comarca leonesa es más corpulento 
y alto que el churro típico, y presenta en muchas reses manchas 
más extendidas en la cara, que en algunas es totalmente oscura; 
también tiene manchadas en negro las orejas y parte inferior de 
las patas, particularidades que dan carácter de variedad a este 
churro leonés, el que, a juzgar per este color oscuro de la cara, 
así como por la mayor densidad del vellón y finura de fibra, debe 
considerarse que está influenciada por sangre de ganado ovino 
de raza castellana, efecto de los cruces arbitrarios practicados por 
algunos ganaderos de esta comarca. Como todo ganado churro, 
está perfectamente adaptado a los inviernos fríos y húmedos de 
la región, explotándosele para la obtención de buena cantidad de 
leche, la mayor parte de la cual se transforma en queso en forma 
de industria rural doméstica; en general, la paridera es temprana, 
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descorderándose las hembras pronto para someterlas al ordeñó 
durante más de 100 días. Esta forma de explotación de las ovejas 
por su leche es con la que se obtienen beneficios más altos para 
el ganadero, dados los buenos precios que suele alcanzar el que-
so y los subproductos de su elaboración (suero y requesón), y ha-
bida cuenta de que la cualidad lechera de las reses churras puede 
llegar a alcanzar, a base de alimentación adecuada y selección, 
producciones de hasta 60 litros en la temporada de ordeño, en al-
gunas reses; esta alta producción de leche compensa los menores 
ingresos que se obtienen por la venta de corderos lechales, y el 
menor precio a que se suele pagar la lana churra. 
Ordinariamente los rebaños viven en régimen de pastoreo pu-
ro, si viene bien el año, desde marzo a[ octubre, y en régimen 
Las ovejas es tán adaptadas al régimen de pastoreo 
mixto de pastoreo y estabulación en aprisco de noviembre a mar-
zo, período de invernía en que los fríos hacen casi desaparecer 
totalmente las hierbas del campo, por lo cual, a través del año, 
pueden las reses experimentar notables oscilaciones en su peso 
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vivo cuando el ganadero no dispone de hierbas de praderas de 
C e r n í a o de granos y subproductos baratos de ia c o s ^ a con 
que sacar a lafreses de los inviernos duros; y estas al erna ivas 
de abundancia o escasez de alimentación se refleja igualmente en 
el crecimiento de ia lana, que, siendo más rápido en las ovejas 
churras que en las otras razas, sufre un retraso que da por resul-
tado el acortamiento de su fibra y, por consiguiente, el menor pe-
so de su vellón. 
En esta comarca leonesa, especialmente para su zona de re-
gadío, el rebaño churro constituye una explotación muy rentable 
y complementaria de la labranza por dos razones: 1.a, porque las 
ovejas pueden disponer para su alimentación invernal de mejores 
posibilidades por los subproductos del cultivo intensivo y prade-
ras artificiales; 2.a, porque el estiércol de los rebaños puede com-
pensar en gran parte ia mayor necesidad de abono orgánico que 
requieren los terrenos sometidos a cultivos intensivos de regadío. 
Composición de un rebaño.—Explanados en las anteriores 
líneas los fundamentales conocimientos acerca de los caracteres, 
aptitudes y circunstancias de las ovejas churras, el ganadero que 
quiera explotar bien un rebaño de esta raza para aprovechar su 
cualidad principal de explotación, la leche, debe saber cómo ha 
de estar constituido su rebaño en cuanto a la proporción de las 
diversas clases de reses (moruecos, ovejas, corderos...) que lo 
han de integrar. 
Tener uii rebaño bien constituido por estas diversas clases de 
reses es fundamental; un rebaño mal formado da origen a una ex-
plotación irregular, en la que cada año habrá que desechar mucho 
si predominan las reses viejas, mal conformadas o con taras. Por 
ser variable el número de ovejas de vientre, la producción global 
vanará de unos años a otros; en unos años se obtendrán más 
crías, en otros menos, y el volumen total de la leche sufrirá gran-
des oscilaciones de un año a otro. Si en el rebaño hay pocos mo-
ruecos, la pandera se alargará considerablemente, y si hubiera un 
exceso de sementales en relación con las hembras, restarán pro-
ducción de leche. En resumen: un rebaño mal formado, al no dar 
una producción uniforme, un año con otro, no permite al ganade-
ro hacer previsiones de producción, lo cual trastornará en gran 
parte la marcha económica de la explotación. En cambio, con una 
es 'a iusTa h ^ V V ' 3 ^ i * Pr0.p0rción de las ciases'de reses 
spnrii ^ v ?a S faCl1 61 desech0' la renovación de reses es 
senalla y en la misma proporción cada año, se puede prever la 
.nobutil 
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producción global probable y se mantiene siempre al capital de 
explotación sin apenas otras oscilaciones de valor que las natura-
les derivadas de los precios del ganado. 
En general diremos que cualquier rebaño de ovejas churras 
debe estar formado así: 
Moruecos sementales el 4 % 
Corderas el 20 0/0 
Corderos enteros el 1 % 
Cancinas o sobreborras el 15 % 
Ovejas de vientre el 60 0/o 
Si el ganadero ha de renovar sus moruecos con sementales 
procedentes de su ganadería, ha de tener el uno por cieto de cor-
deros no castrados, futuros sementales; las cancinas pueden ser 
consideradas como hembras de vientre, haciéndolas parir hacia 
los veinte meses, a base de que estén bien sacadas de desarrollo 
y sean adecuadamente alimentadas. 
Los moruecos pueden cubrir a los catorce o dieciséis meses, 
y deben de tener una vida económica de unos siete años, no ha-
biendo inconveniente en prolongar su permanencia en el rebaño 
Las ovejas son mdiapenisaDies para ei aprovechqmiento de los barbechos, 
rastrojeras, rastrojos y páramos ..J,.A'¡ 
uno o dos años'más, cuando se 'trate de sementales selectos y 
que a la vez conserven su vigor físico y buena boca. 
Las ovejas de vientre deberán dar de cinco a seis partos en el 
rebaño durante su vida económica; esto es, que su desecho debe 
hacerse alrededor de los siete u ocho años. Así, pues, el rebaño 
se irá renovando en una ocíava parte del número de reses cada 
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año aproximadamente, dejando el número de crías preciso para 
sustituir las que calculen que han de renovarse, teniendo en cuen-
ta las bajas naturales de la piara a lo largo del año, que pueden 
cifrarse aproximadamente de un 5 a un 7 por 100, bajas debidas 
a accidentes en el pastoreo, «tetimancas», «modorras», etc., a 
más de la mortalidad natural de la recria que se deja para su sus-
titución. 
Con una equilibrada proporción de moruecos (uno por cada 
veinticinco hembras de vientre aproximadamente), además de es-
paciarse poco la paridera, suelen dar las hembras del 98 al 100 
por 100 de fecundidad, es decir, que cada 100 ovejas cubiertas 
paren casi todas ellas; la cría suele salir el 50 por 100 de machos 
y otro tanto de hembras, y el porcentaje de bajas en la cría y re-
cría viene, en años normales, a ser alrededor de un 7 por 100 que 
en gran parte se compensan con los corderos procedentes de los 
partos dobles. 
II 
PASTOS Y PIENSOS PARA EL REBAÑO 
Es preciso que todo ganadero disponga oportunamente de su-
perficie de pastoreo para su rebaño y, asimismo, de piensos para 
la temporada de invierno; lo primero tomando parte y obteniendo 
adjudicación de «suerte» o «polígono» en los arrendamientos de 
pastos y rastrojeras de! campo de su término municipal; lo segun-
do haciendo previsión de subproductos, granos, pajas, etc. en la 
época oportuna. 
Polígonos o cuarteles de pastoreo.—En la mayor parte de 
los términos municipales en los que se arriendan los aprovecha-
mientos de pastos y rastrojeras del campo en régimen de concen-
tración de fincas previsto en la Ley de Pastos de 1938, se suele 
dividir el campo en «polígonos», «cuarteles» o «suertes» de pas-
toreo, ya sea durante todo el año o bien solamente en la tempo-
rada de rastrojera de San Juan a San Miguel (del 24 de junio al 
29 de septiembre). 
Estas porciones de superficie han de tener una extensión tal 
que puedan sostener un rebaño que en la comarca sirva de base 
a la custodia de un mayoral y su ayudante, es decir, un pastor 
con su zagal. En los términos municipales donde se conserva la 
costumbre de cultivar el campo por «hojas», estando hacia una 
parte la «hoja de sembrado» y a la otra la «hoja de barbechera», 
es posible formar polígonos o suertes de invernía y primavera 
(barbechos), y polígonos de rastrojera. Pero en otros términos, 
en los cuales los sembrados están intercalados con barbechos, es 
a veces difícil hacer esas suertes o polígonos, paciendo las piaras 
de cada ganadero por todo el término, lo cual da lugar a inciden-
tes y conflictos entre los pastores en su afán de entrar antes en 
las parcelas segadas, amén de los más frecuentes daños que las 
reses causan en los sembrados. 
De aquí que, en la casi totalidad de los términos de esta co-
marca leonesa, se hagan polígonos por lo menos en la temporada 
de verano, en la que el campo ofrece alimentación más abundan-
te, de la,que deben participar equitativamente todos los rebano», 
distribuyéndola convenientemente. 
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Hemos dicho que todo polígono deberá tener una superficie de 
pastoreo suficiente para mantener durante la temporada un reba-
ño guardado por un pastor y un zagal con un perro, esto es, un 
rebaño de 150 a 200 cabezas, que es el tipo de piara que mas 
abunda en esta comarca y que es fácil de llevar por el campo sin 
daño, aunque los sembrados estén bastante intercalados con eria-
les o barbechos. 
Los polígonos deberán hacerse siempre a base de límites na-
turales, como carreteras, caminos, arroyos o ríos, cañadas cuyos 
nombres concretos permitan en todo momento al pastor conocer-
los perfectamente para evitar intrusiones involuntarias. El núme-
ro de cabezas que puede mantener un polígono, es decir, lo que 
se llama su capacidad pecuaria o cupo de ganader í a lanar, de-
pende de la existencia en el polígono de barbechos, eriales o bal-
díos, rastrojos y hojaderos, y de la mayor o menor extensión de 
cada una de estas clases de aprovechamientos dentro de cada 
cuartel o suerte. Los cuarteles con mayor proporción de eriales y 
barbechos ofrecerán en los meses de marzo y abril y mayo abun-
dante pasto de primavera al rebaño; en los que predomina el ho-
jadero de viñedos, remolachas y alfalfas, se mantendrá mejor la 
piara en la otoñada que en cualquier otra estación. Lo ideal sería 
que en todo polígono hubiera aprovechamientos de aquellas cua-
tro clases, y así el rebaño encontraría en el campo alimentación 
suficiente durante los meses de pastoreo puro. 
Por consiguiente, al hacer los polígonos debe tenerse en cuen-
ta la distribución en el término municipal de la «hoja» de barbe-
chos y posibles aprovechamientos, asi como los de rastrojos de 
legumbres en relación con los eriales y viñedos. 
Una buena proporcionalidad de estas clases de aprovecha-
mientos en cada polígono, para que aproximadamente se pueda 
calcular que mantiene a razón de una cabeza por hectárea, es la 
siguiente: 
Eriales o baldíos un 15 0/0 
Barbechos un 30 7o 
Rastrojeras un 30 al 35 0/0 
Viñedo un 8-10 0/0 
Holgaría decir que todo polígono debe tener, a ser posible, 
sitio donde abrevar las reses, o mejor un abrevadero adecuado, 
así como camino de acceso para desplazar el rebaño desde el 
casco del pueblo, a fin de evitar las servidumbres de paso, que 
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casi siempre dan lugar a incidentes enojosos por si al pasar se 
intrusaron ¡as reses en tránsito. 
La importancia de formar adecuados cuarteles o polígonos es 
grandísima para la alimentación uniforme y suficiente de la piara 
en el período de pastoreo puro de marzo a octubre; por esto todo 
ganadero, y mucho más los que forman parte de las Juntas Agro-
Pecuarias, deben extremar su interés y colaboración en recabar 
que se confeccionen los polígonos o cuarteles del término de la 
manera más equilibrada en cuanto a las clases de aprovecha-
mientos, abrevaderos, accesos, número aproximado de hectá-
reas y límites claros. 
Adecuación del rebaño ai polígono.—Adjudicado un polígono 
(o varios, según lo grande del rebaño) bien hecho, y si el gana-
dero ya ha tenido disfrutado el rebaño en esos pastos otros años, 
puede saber muy aproximadamente la capacidad pecuaria que 
tiene. Este dato es muy importante para una buena explotación 
ovina, pues dependiendo la alimentación de las ovejas en una 
gran parte del año de lo que encuentren paciendo en e! campo, 
es fundamental que el ganadero acomode el número de reses de 
su rebaño a la capacidad pecuaria del polígono que tiene adjudi-
cado. Si el rebaño está en relación con la capacidad de sosteni-
miento del polígono, encontrará aprovechamientos suficientes a 
través de toda la temporada de pastoreo; en cambio, si el gana-
dero mete en su «suerte» más reses que las precisas, el ganado 
consumirá prematuramente ios aprovechamientos y llegará un mo-
mento en que el rebaño apenas encuentre alimentación en el cam-
po, y como cuando esto sucede los pastores obligan más el «ca-
reo», las reses adelgazan de modo antieconómico. Tampoco es 
aconsejable el extremo opuesto, esto es, llevar al polígono menos 
cantidad de reses de las que puede sostener, a fin de que coman 
más cantidad de pasto y toquen a más; a veces extremando este 
punto de vista se pierden aprovechamientos que quedan en el 
campo por no haberse podido pacer oportunamente con el ganado. 
Una buena norma es llevar al polígono un número de reses a 
razón de una cabeza por hectárea, que es la capacidad de soste-
nimiento pecuario ovino más corriente en la mayoría de los térmi-
nos municipales de la comarca. No obstante, si el ganadero por 
ser agricultor posee dentro de! polígono que se le ha adjudicado, 
fincas excluidas y de uso propio, como eras de pan trillar, alfalfa-
res, pastizales, etc., podrá incrementar algo más su piara, pero 
nunca excediendo de un tipo de cabeza y media por hectárea. 
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Igualmente debemos señalar aquí la necesidad de que el gana-
dero de lanar esté perfectamente enterado de todo lo que pres-
criben las Ordenanzas de aprovechamientos de pastos y rastroje-
ras del término, confeccionadas por la Junta Sindical Agro-Pe-
cuaria así como de las condiciones del arrendamiento para hacer 
valer sus derechos y a la vez no incurrir en infracciones legales. 
Previsión de piensos y subproductos.—Llega un momento 
en el ciclo anual de la explotación, en ios meses de invernía (di-
ciembre, enero, febrero y gran parte de marzo) en que ios reba-
ños, aunque salgan a! pasto, no encuentran apenas aprovecha-
mientos en el campo, debido al frío que paraliza el brote de las 
hierbas y por haberse alzado buen número de fincas y sembradas 
otras muchas. Esta temporada de escasos o nulos pastos coincide 
además con el período en que las ovejas están al parir, o paridas, 
y dando leche, por lo cual requieren alimentación más abundante 
y nutritiva, que, al no encontrarla en el campo, es preciso que el 
ganadero tenga prevista esta contingencia, haciendo acopio de 
granos, pajas y otros subproductos para echar de comer a las 
ovejas en el aprisco, en el cual muchos días han de permanecer 
encerradas ante el temporal invernizo de lluvias, fríos y nieves. 
El ganadero con conocimientos de racionar las reses y prácti-
ca de alimentarias en aprisco, debe calcular de antemano las can-
tidades de pajas, piensos o henos que debe almacenar en época 
oportuna para la invernada, en relación con el número de reses 
que forma el rebaño. El ganadero o hatajero deberá hacerse con 
estos subproductos y piensos, bien de cosecha propia, bien adqui-
riéndolos en la época de la recolección, en que suelen estar más 
baratos. 
En la Ribera izquierda del Esla el ganadero podrá hacer aco-
pio de cebada, almortas y paja de legumbres y heno; y en la Ri-
bera derecha, con zonas de regadío, podrán hacer provisión igual-
mente de aquéllos y además de heno de alfalfa, o arrendar parti-
cularmente los aprovechamientos en «hierbas bajas» de invernía 
de praderas comunales o particulares, despunte de otoñada de 
alfalfares, hojaderos de remolachas, u otros; el hacerse con unos 
u otros de estos piensos, subproductos o aprovechamientos de-
penderá en parte de las circunstancias locales. 
En todo caso el ganadero debe echar sus cuentas a fin de po-
der prop rcionar a su rebaño una alimentación en el aprisco lo 
mejor y mas económico posible. 
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Como norma para fijar la cantidad necesaria de que ha de 
hacer provisión, el ganadero deberá atenerse a las indicaciones 
que acerca de las necesidades alimenticias de las ovejas y valor 
nutritivo de los granos, henos, pajas y subproductos expondre-
mos más adelante; siempre debe almacenar, como medida de pre-
caución y por si la invernada se alargase, un excedente pruden-
cial sobre lo que calcule teóricamente que ha de consumir el reba-
ño en escf temporada de aprisco y ordeño. 

III 
E L E M E N T O S Y UTENSILIOS N E C E S A R I O S E N T O D A 
EXPLOTACIÓN 
Si el ganadero no conduce su propio rebaño, o es hatajero, 
necesita en primer término para su explotación ovina un buen 
pastor y un perro adiestrado en la guarda del ganado lanar, e 
igualmente son indispensables en toda explotación de ovejas de 
producción de leche los siguientes elementos: aprisco, cancillas 
para el redil o majada,, botiquín del rebaño, una báscula o ro-
mana, medidas para la leche, utensilios de ordeño y de elabora-
ción de queso, pintura para marcar o «melar*, y si el rebaño es 
numeroso y en primavera majadea y se ordeña en el campo, tam-
bién serán necesarios muchas veces una cabana por tá t i l para el 
pastor y una borrica. 
Pastor. —Pocos pastores van quedando de aquellos de zama-
Pocos pastores van quedando de aquellos 
rra y montera, que aun con muchas rutinas e ideas antiguas apren-
didas por tradición eran hábiles en su oficio y tenían ilusión por 
el ganado. 
No se puede poner un rebaño, que vale hoy mucho dinero, 
en manos de un cualquiera; en toda explotación ovina es factor 
% 1 
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primordial un pastor honrado, práctico, conocedor de todos los 
quehaceres de su oficio. En primer lugar deberá tener una ins-
trucción escolar mínima, sabiendo leer, escribir y las cuatro reglas 
aritméticas, puesto que muchas veces será el quien tendrá que 
anotar datos de las reses y pesos o medidas de la leche en el 
Libro del Rebano; sabrá guiar correctamente ei rebano en los 
careos y marchas, lo mismo «de punta» que de <zaga», sin «ape-
rrear» las reses con exceso; identificará con facilidad todas las 
reses que componen la piara, y sabrá apreciar su edad por las 
bocas, «melar», sacrificar y desollar una oveja, «ahijar»; conocerá 
también las cualidades de los pastos y su diversidad, los cuidados 
que requiere la cría, ordeñar higiénicamente y con soltura las 
hembras de vientre, sabrá apreciar la bondad y cualidades de los 
sementales y ovejas, enrollar correctamente los vellones esqui-
lados, practicar desinfecciones y aplicar curas sencillas a las re-
ses, así como los signos de enfermedad de ellas. 
Como cualidades morales del pastor han de serle exigibles 
como principales estas dos: honradez y afición a su oficio. 
Perro de Rebaño.—En esta comarca donde no existe el peli-
gro de los lobos, no es necesario para el rebaño perros de defen-
sa, sino de guía. Por tanto, el perro de rebaño ha de ser más 
bien de mediana alzada y compulencia, de pelo poco largo y de 
condición rústica y resistente; ha de ser un perro sagaz, inteli-
gente para atender las voces del pastor, y dócil a sus órdenes. 
Ha de llevar el ganado tranquilo y unido en las marchas y careos, 
evitando que haga punta alguna res o grupo de reses. 
Estas cualidades requieren que el pastor le adiestre y eduque 
con paciencia desde pequeño, castigándole y acariciándole con 
oportunidad. Condición esencial es que no padezca parásitos 
transmisibles al ganado. Cualquiera raza común de perros puede 
utilizarse, siendo muy apreciado el tipo llamado «de pastor» de 
Tierra de Burgos. 
A p r i s c o . - E l aprisco o albergue para las ovejas es otro ele-
mentó indispensable en la explotación ovina; además de guarecer 
al ganado en las noches frías de invierno, y en los días de lluvia 
ü o n ^ ^ faCÍ1Íta 13 ^ ' " a con comodidad de 1 s £ 
ciones suplementarias, ampara la cría en los días que no puede 
salir al campo con las madres, y, además, sirve conVo local nara 
el ordeno y el esquileo. Puede construirse' bien en Tcampo, ^ 
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cano al polígono de pastoreo, o ya como una dependencia más de 
la corraliza de la casa del ganadero. (1) 
El tipo de aprisco debe estar en relación con las posibilidades 
económicas del ganadero o hatajero; y los materiales que se em-
pleen en su construcción serán los que sean más fáciles y baratos 
de obtener en la localidad. Para sus paredes sirven los adobes, la 
piedra de mampuesto, etc., debiendo siempre recurrir a la mano 
de obra local, que ya posee la práctica de edificar con materiales 
existentes en la localidad. Si e! aprisco ha de constituir una de-
pendencia de la corraliza, le son aplicables los mismos recursos 
constructivos, buscando siempre la sencillez y el tipo adecuado a 
la explotación. Su emplazamiento estará de acuerdo con la finali-
dad de todo aprisco, que es P R O T E G E R A L G A N A D O D E L A S 
Un tipo de aprisco sencillo e higiénico 
M O J A D U R A S Y V I E N T O S FRIOS del modo más cómodo, fácil 
y menos costoso; por ésto se establecerá en lugar de relativa ele-
vación, de terreno seco, y, si estuviera en pleno campo, conven-
drá que haya algún arbolado en su proximidad. 
La orientación más conveniente será la de! Mediodía o Sur, 
pues el viento más perjudicial para las ovejas en la invernada es 
el llamado «cierzo» o viento que sopla de las montañas de León; 
si se constituyere en dos cuerpos, uno de ellos tendrá la orienta-
ción de Mediodía y el otro al Poniente. 
El suelo podrá ser de piedra menuda cogida con poco cemen-
(1) E l Instituto Nacional de colonización concede auxilios económicos y 
proyectos gratuitos para la construcción de apriscos. 
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to, sobre una capa de gravilla, y siempre más devado que el te-
r r e o contiguo; este solado ofrece !a ventaja de no ser resbaladi-
zo v con pendiente ligera permitirá la evacuación de gran parte 
de'los excrementos líquidos, que pueden hacerse desaguar a es-
tercolero, el cual se construirá próximo al aprisco, pero aislado 
de él. , ,. 
El frente del aprisco no debe formar una pared continua, sino 
que ésta será de altura inferior a la del suelo al alero de la cu-
bierta o tejado, dejando espacio libre para la circulación del aire 
y la ventilación. Esta pared del frente debe tener una o mas en-
tradas cerrables con puertas de quita y pón, o con cancillas que 
se adosen a las pilastras o postes que sostienen el tejado por 
esta parte anterior. 
El tejado o cubierta será a una sola vertiente, y construido 
igualmente con el material más accesible, barato, vertiendo hacia 
el frente, con el alero sobresaliendo lo suficiente del plano de la 
pared del frente para que proteja mejor de que entre la lluvia 
en el aprisco cuando el temporal da de cara. 
Las dimensiones para un aprisco capaz y cómodo para un re-
baño de 150-200 cabezas de raza churra, con su cría y recría in-
cluidas, tendrá aproximadamente unos 4,50 metros de ancho por 
unos 24 metros de largo, pudiendo hacerse dentro del mismo 
divisiones por medio de murcies de adobe a media asta, o por 
medio de las mismas cancillas, a fin de facilitar la separación de 
los distintos grupos de reses cuando convenga en cualquiera de 
las operaciones que se practiquen en el rebaño (esquilar, ordeñar, 
aparear, etc.). 
Debe dotarse al aprisco de comedores o pesebres, que podrán 
ser fijo o movibles, unos adosados a las paredes, hechos con 
cemento y de altura apropiada al tamaño de las reses, pero más 
bien bajos; los movibles se construyen de madera pulida, con 
patas o suspendidos del techo mediante poleas que los elevarán 
para dejar totalmente libre el interior del aprisco. Estos comede-
ros se utilizarán para las pajas, granzas o granos molidos; para 
el heno o forrajes se emplearán rastrillos, construidos sencilla-
mente y adosados a las paredes y como de un metro de altura. 
Cancillas para e! redil o majada.-Para un rebaño corriente 
del tipo mencionado se precisarán unas 30 cancillas con sus co-
b T e n ^ f n n Í L ^ ' r 1 3 3 ; 9 ^ 6 " ^ 3 8 ^ arillos de ™ b r e o alam-
f6 2^ 0 94" r' m n f ^ f0miar « redil COH 
16, 20 o 24 tramos según se desee mayor o menor concentración 
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de la estercoladura. Lo esencial es que las cancillas sean baratas, 
fuertes y bien construidas. 
Botiquín de rebaño.—El pastor ha de llevar consigo en el 
morra! un pequeño botiquín para curas y accidentes de más o me-
Cancillas formando un redil o majada 
nos urgencia; en una bolsa o caja especial de no mucho tamaño 
llevará: un bote pequeño con un desinfectante del tipo de la creo-
lina o zotal, un pincel, un tubo de pomada antiséptica y cicatri-
zante, un trocar de punción de panza para ovejas, una navajita 
bien afilada o lanceta y tablillas, estopa y cuerda preparada para 
las roturas de las patas de las reses; en su casa el ganadero 
poseerá igualmente: pildoras antiparasitarias, una sal purgante, 
y una cantidad de desinfectante, como de litro. 
Báscula o romana,—Le es necesario para pesar los piensos, 
la leche, la lana, y las reses y crías. Lo mejor, una báscula que 
pese de medio hasta 100 Kgs., con su plataforma a la que se 
pueda adaptar una valla ligera de madera para cuando haya que 
pesar reses. La plataforma se limpiará después de cada operación 
de pesar. 
Pintura para melar y sus hierros con la marca.—La pintura 
que se emplee deberá durar en las reses como unos ocho a nueve 
meses por lo menos, y será de las que salgan al lavar en los lava-
deros. Ya se vende pintura de melar preparada, pero si el gana-
dero puede preparársela le aconsejamos la haga mezclando aceite 
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de linaza con almazarrón en cantidades para que quede relatívá-
mente espesa. Poseerá hierros con cifras intercambiables del 
0 al 9, y otro hierro con la marca que adopte; el tamaño de las 
cifras o marcas del ganadero será de 15 a 20 cm. de alto. 
Medidas para la leche.—Necesitarán de 5 litros, de 1, de V a 
y de 1/4 de litro, construidas en hojalatón fuerte y de capacidad 
exacta. Hay que procurar que no sufran abolladuras. 
Utensilios de ordeño y de elaboración de quesos.—Para el 
ordeño en un rebaño al que nos hemos referido, le será preciso 
al ganadero dos recipientes de ordeño de 20 litros cada uno, he-
chos de barro vidriado, un embudo colador y 5 cántaros de hoja-
latón fuerte estañado. Y si el ganadero elabora en su casa el que-
so de la comarca, le serán indispensables además los utensilios 
siguientes: caldera al baño mana (puede improvisarla con dos 
barreños de diferente diámetro, uno para el agua y otro para la 
leche) para cuajada, cortacuajada o lira, termómetro, cogedor de 
cuajada, paños, moldes o cinchos, entremiso o prensa, con sus 
accesorios, tablas, depósito para la salmuera, estantes para el lo-
cal de oreo, amén del cuajo y una copa graduada. 
Son también indispensables muchas veces una cabana portátil 
para el pastor, construida a dos vertientes con tablas de desecho 
y chapas viejas, que incluso pueda desmontarse fácilmente para 
su transporte al lugar del redil. Y una borriquilla de carga, sobre 
todo en la temporada en que el rebaño se ordeña en el campo. 
Utensilios para quesería doméstica 
IV 
P R A C T I C A S HIGIENICAS P A R A E V I T A R B A J A S 
EN E L REBAÑO 
Las bajas de reses, ya adultas, ya crías del rebaño, acaecen 
en general motivadas por las siguientes causas: Infecciones epi-
zoóticas, pa rá s i to s del ganado, impericia de los pastores, intem-
peries crudas y hambre, todas las cuales suelen dar por resultado 
muertes de reses por accidentes o enfermedades, o bien desecho 
o sacrificio prematuro de algunas con taras antieconóm cas; las 
tres últimas causas se remediarán, respectivamente, con unos 
buenos pastores, apriscos en condiciones y alimentos para el ga-
nado, condiciones que, como hemos expuesto antes, las reputa-
mos como necesarias para explotar bien un rebaño. En cuanto a 
las enfermedades /«/ecto-co^tó^/osas que con carácter epizoótico 
(atacando a la vez a varias reses del rebaño) o esporádico (casos 
aislados), se dan en la comarca, las que se presentan de vez en 
cuando y revisten importancia son la viruela y el carbunco («ba-
cera») a las que se puede agregar la mamitis gangrenosa («ubre-
ra»). También hay años en que se producen abortos de carácter 
infeccioso que frustan buena parte de la cría. Y por lo que hacen 
a su vez las enfermedades parasitarias de !a oveja, muchos gana-
deros conocen por desgracia y experiencia las bajas ocasionadas 
por el «papo» o distomatosis, «modorrez» o cenurosis cerebral, 
«gusanos» en los pulmones o bronquitis verminosa, que son pa-
rasitosis internas de presentación más frecuente algunos años; y 
además como parasitosis externa, la sarna, aunque e' ganado chu-
rro, por su vellón más flojo, es menos propenso a padecerla. Po-
cos rebaños habrá que no padezcan alguna baja, aunque sean 
casos aislados, causados por estas enfermedades parasitarias cuya 
infestación tiene su origen en los pastos de ¡os terrenos húmedos 
o expuestos a inundaciones, y.. . en las charcas, donde abreva 
comúnmente el ganado y cuyas aguas están contaminadas casi 
siempre con huevos y larvas de tales parásitos. 
En un rebaño bien explotado estas causas de bajas deben es-
tar casi siempre totalmente eliminadas, hasta el punto de que las 
que se produzcan sean tan insignificantes en número que no ten-
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gan importancia en la marcha económica de la explotación. Para 
lograr esto, el ganadero debe tener como prácticas habituales en 
su explotación ovina: Las vacunaciones preventivas, desinfec-
ciones frecuentes y aislamiento oportuno de reses enfermas, 
buen abrevadero para tas reses y práct icas an t ipa ras i tünas en 
la piara. 
Vacunaciones oportunas preventivas.—Contra el carbunco, 
viruela y mamitis gangrenosa se elaboran por los Laboratorios 
españoles de sueros y vacunas, productos vacunales de eficacia 
confirmada por los muchos miles de vacunaciones aplicadas con 
éxito; con un par de ovejas que se mueran por causa de esas en-
fermedades le cuesta más al ganadero que la vacunación pre-
ventiva. 
Las vacunaciones deben ser practicadas siempre por el Veteri-
nario, quien apreciará el mejor momento de aplicarlas según una 
serie de circunstancias que sólo él, como técnico, puede valorar 
para el mejor éxito de la prevención. 
La vacunación contra el carbunco (hacera o «de la sangre») 
deberá efectuarse en la primavera, en los meses de abril y mayo, 
aplicándola todos los años en aquellos rebaños donde se hayan 
dado bajas por esta infección aunque hayan sido casos aislados 
e intermitentes. 
La vacunación contra la viruela deberá aplicarse solamente en 
el caso de que en el término municipal se produzca un brote inicial 
de esta epizootia; entonces será preciso proceder urgentemente 
a la vacunación del rebaño, tomando las debidas precauciones de 
aislamiento si la piara, aún estando en la zona infecta o sospecho-
sa, no está invadida por la viruela. Si el rebaño ha padecido ya 
la viruela, es aconsejable vacunar la cria de cada año durante 
cinco años consecutivos. 
Contra la mamitis gangrenosa debe aplicarse la vacunación 
únicamente en caso de que se observe más de dos casos simultá-
neos de «ubrera» o se hayan venido produciendo casos aislados 
de modo intermitente; la época de vacunar dependerá, por tanto 
de la aparición de estos casos. 
Desinfeccioites y medidas sanitarias.--Como las enfermeda-
des infecciosas de los ganados, tales como el carbunco, la viruela 
y otras, son causadas por microbios o virus, invisibles por lo pe-
queñísimos, cuando penetran y se multiplican en los oVganismos 
de las reses mediante el contagio, es preciso destruir esos micro-
bios o virus para evitar que tales enfermedades infecto-contagio-
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sas ataquen al rebaño y adoptar otras precauciones sanitarias 
para que, si ya ha entrado la enfermedad en la piara, se corte y 
no ataque a todas o a la mayoría de las reses. Desinfectar es des-
truir o matar los microbios o virus que diseminan las reses enfer-
mas por el suelo, paredes, abrevaderos, con sus excrementos, en 
donde permanecen a veces mucho tiempo con capacidad de con-
tagiar. Los terrenos infectados los suele desinfectar la acción del 
sol y el tiempo; pero donde el sol no entra o actúa poco tiempo, 
como ocurre en el interior de los apriscos y tenadas, es necesario 
recurrir a los desinfectantes, que son substancias químicas que 
tienen la propiedad de destruir los miclobios y virus cuando se 
ponen en contacto con ellos. 
El desinfectante que se emplee ha de ser barato, eficaz, de 
aplicación sencilla y de manejo no peligroso, así como tampoco 
deberá ser perjudicial para los objetos a que se aplique (paredes, 
suelo, utensilios). Las substancias de mayor interés para el gana-
dero son las líquidas o las sólidas en forma de polvo que se pue-
da disolver en el agua; entre ellas citaremos la creolina, el formol, 
la cal viva, la sosa cáustica, los polvos de gas, etc. El ganadero 
debe de desinfectar, principalmente, ios locales de alojamiento del 
ganado, las pesebreras, abrevaderos y corrales, y para proceder 
a esta desinfección se comienza por ventilar los locales y sacar 
el estiércol, se barre y raspa el suelo y paredes, o se vacía de 
agua la pila del abrevadero; después de esta limpieza se riegan o 
rocían bien las paredes, pisos, maderas, etc., con la disolución 
desinfectante cuya concentración viene ya marcada en los produc-
tos desinfectantes comerciales. Se deja que se sequen las super-
ficies y utensilios mojados, y, para completar la desifección cuan-
do se trate de los apriscos, se hace un encalado de ellos con cal 
viva. Hay unos desinfectantes más indicados que otros en casos 
de ciertas infecciones; para desinfectar en casos de viruela debe 
emplearse el formol al 5 por 100, la cal viva al 10 por 100 o la 
sosa cáustica al 2 por 100. La necesidad de desinfecciones es 
absolutamente indispensable y reglamentaria en casos de epizoo-
tia, pero siempre es aconsejable que, aunque en el rebaño no ha-
ya habido bajas por infecciones durante el año, se practique des-
infección periódica de corrales, apriscos, cancillas, comederos y 
abrevaderos por lo menos un par de veces al año, en primavera 
y al final del verano. 
Buenos abrevaderos.—Las ovejas deben beber siempre agua 
potable; esto es, limpia, sana, sin suciedades y que no contenga 
- 30 -
agentes infecciosos o parasitarios que puedan dañar al ganado; 
el que el rebaño beba agua potable evita muchas bajas por enfer-
medades. De aquí que deba procurarse a la piara abrevaderos 
higiénicos, construidos convenientemente y en los cuales el agua 
no permanezca estancada mucho tiempo. El ganadero de aquellos 
términos municipales en los cuales no se disponga de abrevadero 
higiénico, debe preferir en este caso llevar a beber sus ovejas al 
río o al arrollo que pase por el lugar, procurando que el sitio por 
donde entren las reses a beber sea un arenal o playa de esas que 
los arroyos y ríos dejan en ciertas partes de sus orillas; nunca en 
orillas cubiertas de vegetación o verdín, porque en éstas pueden 
albergarse larvas o huevos de parásitos. 
La construcción de abrevaderos deberá ser una obra común 
de colaboración de los ganaderos con las Juntas Agro-Pecuarias 
Tipo de abrevadero higiénico 
de las Hermandades, uniendo sus esfuerzos para que en cada po-
lígono de pastoreo tengan los abrevaderos necesarios. Debe pro-
curarse que la instalación de éstos sea lo más barata posible, em-
pleando materiales y mano de obra locales. La forma de los 
abrevaderos será la de una pila alargada y estrecha, de unos 40 
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centímetros de altura hasta la superficie del agua, de la cual se 
abastecerán por medio de arquetas o captación de arroyos, ma-
nantiales o pozos provistos de medio de elevación de agua (cal-
deros y polea, o bomba); tendrán rebosadero al objeto de que el 
agua sea constantemente corriente a ser posible. Conviene que 
las aguas residuales del rebosadero se alejen 8 ó 10 metros de! 
abrevadero por medio de una canalización subterránea para que 
las ovejas no vayan a beber estas aguas residuales, que pueden 
formar charco propicio a la multiplicación de parásitos. El interior 
de la pila del abrevadero conviene que sea enlucido con cemento 
o cal hidráulica, y deberá tener las dimensiones aproximadas de 
50 centímetros de anchura por unos 25 centímetros de profundi-
dad; con una longitud de 5 a 6 metros de pila; tendrá una capaci-
dad para que beba cómodamente en poco tiempo un rebaño de 
unas 150 reses. 
La situación de los abrevaderos debe ser la más próxima al 
polígono de pastoreo de las reses, para evitarle grandes camina-
tas que consumen tiempo y gastan energías al ganado, de tal mo-
do que, durante la temporada de rastrojera (época en la que el 
abrevadero se hace más necesario), hemos comprobado que una 
caminata de 2 kilómetros para las ovejas las hace gastar energías 
para reparar las cuales necesitarían consumir pasto durante una 
hora y 20 minutos. De aquí la conveniencia de que, a ser posible, 
cada polígono de pastoreo tuviera su abrevadero. 
Prácticas antiparasitarias.—Debe ser igualmente práctica 
habitual del ganadero someter el rebaño todos los años en época 
oportuna a un tratamiento preventivo contra los parásitos inter-
nos del tubo digestivo y externos de la piel que pueden dañar a 
las reses. Para esto se cuenta ya con drogas eficaces y de no 
elevado coste; pero siempre se seguirá la indicación del Veteri-
nario de quien se interesará la mejor fórmula o especifico, y su 
procedimiento de administración. Igualmente los perros del pas-
tor, que pueden ser medios de transmisión a las ovejas de las 
tenias, llamadas cerniros y equinococos, que dan origen en las 
ovejas a la «modorrez» y a las «piedras en el hígado» deben ser 
sometidos dos veces al año a una deparasitación interna adminis-
trándoles los correspondientes medicamentos apropiados a la es-
pecie canina, solicitando igualmente las indicaciones del Veteri-
nario a este respecto. Como norma para la administración del 
tratamiento, diremos que se hará cuando las reses están en ayu-
nas, y al día siguiente o a los dos días un purgante, que arrastra-
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rá del tubo digestivo las larvas, huevos o lombrices muertas. 
Naturalmente, el Veterinario deberá indicar los tratamientos me-
nos costosos compatibles con el régimen de explotación del 
rebaño. 
Aunque el rebaño esté libre de s^rna, es muy recomendable 
que se bañen las reses siquiera una vez a! año después del es-
Cómo se sujeta una res para darla un medicamento 
quileo; pues es sabido que el baño de agua tibia ejerce una mar-
cada acción higiénica i:Obre el organismo, como estimulante de 
las funciones orgánicas. Pero si en el rebaño se han dado casos 
de sarna, aunque sean de carácter leve, no debe el ganadero 
omitir estii práctica higiénica de bañar las reses tras el esquileo, 
agregando al agua del baño substancias antisárnicas. Aun no 
Contando con baños construidos de fábricas —para los cuales han 
dado instrucciones en folletos, tanto la Dirección General ds Ga-
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nadería, como el Instituto Nacional de Colonización, (1) y cuya 
construcción puede acometer la acción conjunta de ganaderos y 
Hermandades Sindicales—, por modesto que sea el ganadero pue-
de dar a sus reses un eficaz baño antisárnico; para ello basta un 
poco de paciencia y agua abundante, de varios calderos y de un 
artesón o tina en que pueda caber una oveja casi de pie. Y si el 
ganadero está dispuesto a gastarse unas pesetas puede hacer que 
le construya el albañil del pueblo, o algún mañoso aficionado en 
la propia corraliza y próxima a la pila del pozo, una excavación 
u hoyo cuadrangular de unos 80 cm, de profundidad, 70 cm. de 
ancho y un metro aproximadamente de largo, con una rampa de 
caída brusca a la entrada y otra suave de salida. La excavación, 
hecha en esta forma, se reviste con ladrillo a panderete en sus 
cuatro costados y fondo, enluciéndolas con cemento para impedir 
que se escape el agua. Conviene que el revestido de ladrillo le-
vante como una cuarta del nivel del suelo; y si a este baño tan 
sencillo se le puede dotar de canal o tubería para llenarlo y 
desaguarlo, mucho mejor, pero si no, esta deficiencia se suple 
llenándose y vaciándose mediante calderos. 
Se venden en el comercio diversas substancias antisárnicas 
para disolver en el agua del baño, indicándose, en los prospectos 
de que se acompañan, instrucciones para el empleo del producto 
y proporción que hay que echar del mismo. Pero una fórmula 
sencilla, práctica y barata, es la mixtura o caldo sulfocálcico 
(Polisulfuros de calcio); para un rebaño de 100 cabezas recien-
temente esquiladas, se necesitan 200 litros de agua (bañando en 
tinas o artesones) y unos 15 kilos de mixtura sulfocálcica, de 28-
30 grados Baumé, diluida en agua al 5 10 por 100. 
Para proceder al baño de la^ reses, una vez transcurridos cua-
tro o cinco días de esquilado el rebaño, se elegirá un buen día de 
sol de junio, haciendo un reconocimiento del rebaño para apartar 
las reses más atacadas, que se bañarán las últimas. Se hace la di-
solución del antisárnico en el recipiente del baño, con el agua a 
una temperatura tibia, como de unos 30 grados; se comenzarán a 
bañar las reses cuando el sol caliente ya un poco y, a fin de que 
puedan orearse los animales y salir al pasto, no se bañarán en 
una jornada más de 120 a 140 ovejas. Se comienza perlas corde-
ras y las reses se sumergirán en el líquido del baño con las patas 
traseras atadas, de tal modo que las cubra todo el cuerpo menos 
(1) E l Instituto Nacional de Colonización, facilita auxilios económicos 
y técnicos para la construcción de baños para el ganado, 
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la cabeza que quedará fuera, dándole un par de chapuzones úni-
camente. Las reses permanecerán en el líquido de uno y medio a 
dos minutos, los carneros de tres a cinco minutos y, entretanto, 
se las frotará con un cepillo de cerda fuerte por todo el lomo, cos-
tados, cabeza y cuello, evitando que entre líquido en los ojos de 
la res, así como que intente beber del baño, para lo cual, como 
precaución, deberá haberse abrevado e! rebaño antes de comen-
zar la operación de bañar. Sacadas las reses del baño se llevarán 
a un sitio del corral que sea soleado y aireado para que se sequen 
prontamente, llevándolas al campo inmediatamente de terminar 
la faena; de este modo, y efectuada la operación en unas cinco 
horas, las ovejas, por el ejercicio que hacen caminando al paso, 
se secan más pronto y, además, pueden pacer lo suficiente. El lí-
quido antisárnico del baño, ya utilizado, no debe tirarse, sino que 
con él se regará el suelo del aprisco o tenada, limpiada el día an-
terior de estiércol y barrida convenientemente. 
Es indispensable bañar a todos los animales del rebaño, aun-
que aparezcan sanos, y repetir el baño a los ocho o diez días por-
que e! antisárnico mata a los ácaros, pero no a los huevos. 
La lana de reses sometidas una o más veces a esta práctica 
higiénica del baño durante el año, acusa siempre un mayor ren-
dimiento en el lavadero de lanas. 
V 
PRACTICAS PECUARIAS CORRECTAS PARA AUMENTAR 
LA PRODUCCION DE LA PIARA 
Todas las operaciones que en el ciclo anual de explotación 
del rebaño se efectúan en el mismo, han de tender a obtener una 
mayor productividad de las ovejas churras por una aplicación in-
teligente de normas que la experiencia ha reputado más eficaces 
para este fin, de mantener el capital que representa al rebaño a 
su más alto rendimiento en relación con las circunstancias de esta 
comarca leonesa. 
Marcado de las reses.—Aunque todos los pastores suelen 
identificar perfectamente cada una de las reses que componen su 
piara, por relativamente numerosa que sea, si el ganadero ha de 
llevar correctamente, tanto el control de la alimentación del reba-
ño como la comprobación del rendimiento lechero para seleccio-
nar las mejores reses y sus crías, es preciso que tenga debida-
mente marcadas todas las reses del rebaño, o por lo menos las 
del lote o lotes de los diversos controles citados, para poderlas 
identificar con precisión y facilidad. 
Se han ideado varios procedimientos de marcado de las reses, 
unos con marcas a fuego en la carrillera o en la nariz; otros me-
diante cortes convencionales en las orejas; algunos por medio de 
tatuajes, o abrazaderas metálicas que se colocan en las orejas. 
En honor a la verdad debemos decir que ninguno ha resultado 
enteramente satisfactorio, en unos porque se borran las señales, 
en otros porque se caigan las marcas metálicas de la oreja. Por 
otra parte, las marcas de pequeño tamaño, como las grapas me-
tálicas, las muescas en oreja y el tatuaje, tienen el inconveniente 
de que su pequeño tamaño no facilita el identificar y entresacar 
rápidamente de la piara la res que se desee; de aquí que, según 
nuestra experiencia, aconsejamos como procedimiento más prác-
tico para asegurarse la identificación en los lotes o grupos de 
comprobación o control, adoptar una doble marca, en las orejas 
con muescas y la «mela», con pintura de color que desaparezca 
al lavar la lana, con cifras del tamaño que hemos indicado como 
36 -
bien visible. Como esta marca con pintura puede hacerse borrosa 
con el crecimiento de la lana, las reses se «melarán* dos veces 
al año. Esta mela con hierro se hará en la región de los ríñones, 
y de este modo al echar una ojeada al rebaño se identiíicaran y 
Formas de marcar las reses 
podrán entresacarse rápidamente las reses que se deseen; la ope-
ración se efectuará una vez bien sécaselas reses del baño que se 
les dé tras el esquileo. 
Para las muescas en las ovejas se adopta, por ejemplo, la si-
guiente significación convencional: en la oreja derecha y en el 
borde de fuera se harán muescas de una a nueve; en la oreja 
izquierda en el borde de fuera, también del 1 al 9, significarán las 
decenas. Por tanto, una res que tuviere tres muescas en la oreja 
derecha, seis en el borde de fuera de la oreja izquierda y una en 
el borde de dentro de esta misma oreja, seria la res núm. 163. 
Estas marcas o muescas se efectuará con tijera, embadurnando la 
oreja, inmediatamente de hacerlas, con cisco de fragua humede-
cido con una solución desinfectante. La marca de muescas, más 
duradera, servirá para remarcar con mela aquellas reses de las 
que la pintura se hubiese borrado al crecer la lana, Debe adoptar-
se una numeración correlativa a partir del núm. 1, continuando 
esta numeración tres o cuatro años, comenzando de nuevo por el 
núm. 1 al cabo de este período, pero con pintura de disStinto color. 
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De este modo se llevará bien la filiación y genealogía de laá 
reses selectas. 
Para el lote de control de alimentación bastará una simple se-
ñal de color distinto al de la marca numérica de las reses, señal 
que podrá hacerse en la lana del «moño> o nuca, a fin de que sea 
igualmente bien visible. 
Independiente de estas marcas para e! régimen de explotación, 
puede el ganadero también adoptar una marca especial de perte-
nencia, a base de melado u otras. 
Regulación de la paridera. Monta dirigida.—En un rebaño 
bien explotado, la paridera ha de tener lugar en la época del año 
que más convenga al ganadero, y además que las ovejas paran 
en el plazo más breve posible, para que se puedan descorderar 
casi todas las hembras de vientre u ordeño a la vez. En general 
conviene en esta comarca una paridera relativamente temprana 
(diciembre), especialmente cuando el ganadero cuente con provi-
sión de alimentos o piensos para la invernía; y siendo la paridera 
consecuencia de la cubrición, deberán echarse los sementales a 
fines de junio para que las crías vengan a nacer en diciembre, y 
pueda comenzar a ordeñarse a últimos de enero o primeros de fe-
brero. Para que el celo comience y ia cubrición pueda realizarse 
en el período deseado por el ganadero, es preciso en primer lugar 
que las ovejas de vientre y los sementales estén sanos y bien 
nutridos en los meses de junio y julio, y si fuere necesario se 
provocará el celo en las hembras artificialmente, para lo cual la 
técnica veterinaria cuenta hoy ya con procedimientos modernos, 
como la inyección de estrógeno, oemejor aún, con la inyección de 
suero de sangre de yegua preñada. Si las ovejas de vientre no se 
hiciesen «altas» la mayoría, en la época que convenga, el gana-
dero puede recurrir al veterinario para la aplicación de estos 
procedimientos. 
Pero la cubrición no debe quedar al arbitrio del apetito sexual 
de los moruecos, como ocurre usualmente, saliendo al pasto mez-
clados los moruecos con las ovejas, pues este método de monta 
«en libertad* tiene inconvenientes de importancia, como son: 1.°, 
que no se puede determinar con precisión el morueco que cubre a 
cada oveja; 2.°, que el período de cubrición se extiende mucho 
tiempo por la irregularidad en que suele manifestarse el celo de 
las hembras de vientre de distintas edades que forman el rebaño; 
3.°, que desde el punto de vista higiénico los moruecos se des-
gastan y debilitan innecesariamente, al reiterar de modo superfluo 
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los saltos. Por esto, debe practicarse en el rebano una cubrición 
dirigida, contando con número de sementales proporcionados al 
número de hembras; lo ideal es que en un rebaño de 150 cabezas 
la parición se efectúe como máximo en un mes, para lo cual todo 
ganadero debe poseer, como hemos dicho, un número de morue-
cos que sea alrededor del 4 por 100 de ovejas del rebaño. 
La cubrición dirigida puede hacerse de varios modos: Cubri-
ción por lotes; cubrición a mano, e inseminación artificial. En la 
primera etapa de la labor de selección puede, no obstante, acu-
dirse al sistema de cubrición en libertad, cuando se posee una 
piara relativamente homogénea en cuanto a tipo, y aptitudes le-
cheras, y aunque sea un poco dispendioso deberán ponerse más 
sementales que en la proporción ya dicha (hasta un 6 por 100) pa-
ra aumentar la probabilidad de que sean cubiertas más oportuna-
mente las hembras, con el consiguiente aumento del porcentaje 
de fecundidad y reducción de período de monta, y si el pastor 
sabe su oficio, puede determinar las hembras que se van cubrien-
do, anotando la fecha de comienzo del período de cubrición y 
señalando cada oveja cubierta para saber cuando ha terminado la 
monta, fecha que se anotará también. Pero la cubrición dirigida 
es obligada cuando se quiere hacer una selección y mejora efi-
ciente del ganado a base del llamado Libro del Rebaño. 
La cubrición por lotes consiste en distribuir las hembras que 
se van haciendo «altas» entre los sementales seleccionados de an-
tecedentes conocidos, destinando a cada uno de ellos como unas 
20 a 25 ovejas, y como tanto éstas como el morueco que las sirve 
están debidamente numerados, es fácil saber los padres de cada 
cría. Para practicar este sistema de monta se deja a los sementa-
les en el aprisco o se llevan aparte al pastoreo por un zagal; las 
ovejas salen al campo sin machos durante el día, pero al regresar 
por la tarde al redil se van apartando todas las ovejas observadas 
«altas», distribuyéndolas al anochecer en la majada en sendos 
apartados hechos con cancillas, uno por cada morueco; no convie-
ne echar más de 3 ovejas por cada morueco por cada noche, de-
jándoles juntos hasta el mediodía del día siguiente. El pastor 
apuntará en un cuadernillo los números de marca de ovejas y mo-
rueco apareados para su anotación posterior en el Libro del Re-
baño. Como el celo de la oveja se repite cada 21 días, en caso de 
que hubiera muchas hembras en celo a la vez, podrían dejarse 
para un segundo celo las que excedan del número fijado para cu-
brir cada macho diariamente. Para descubrir las hembras en celo, 
durante el día se utilizará un morueco viejo «enmandilado», que 
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se echará con las ovejas al pastoreo y al que se embadurnará el 
mandil con una substancia colorante que manche a las hembras 
que se dejen montar; el pastor no tiene más que observarlas y 
señalarlas para apartarlas al regresar a la majada. 
En caso de provocarse el celo artificialmente no se hará a la 
vez de todas las hembras de la piara, sino escalonadamente, apli-
cándolas inyecciones en días alternos, a grupos de 30 ó 40 ove-
jas, según el número de sementales disponibles. 
La cubrición «a mano» o individual suele practicarse en los 
rebaños con hembras muy seleccionadas y moruecos caros por su 
estirpe, selección y controles de descendencia; las ovejas se 
echan al campo con el recela enmandilado para que descubra las • 
«altas» en la forma indicada. Los sementales selectos se mantie-
nen en el aprisco, y a él se llevan las hembras selectas en celo, 
vigilando la cubrición,^ de este modo y teniendo en cuenta la 
duración del celo en la oveja (unas 18 horas), se regulará el nú-
mero de servicios diarios de cada semental, con vistas a su con-
servación y salud, anotándose la fecha del servicio en la casilla 
de cada hembra en e! Libro del Rebaño, juntamente con el núme-
ro del semental empleado. Como se observará, este método no 
es más que una variante, más prolija, del anterior, y debe ser 
aplicado en la segunda etapa de selección, cuando ya el ganade-
ro posea hembras y moruecos selectos controlados. 
El tercer método de cubrición, llamado inseminación artificial, 
es un procedimiento que se está iniciando en España, sobre todo 
en los rebaños seleccionados; el procedimiento consiste en obte-
ner de los moruecos controlados el líquido fecundante y por me-
dio de aparatos apropiados aplicarle a la hembra en celo. La téc-
nica de esta aplicación requiere conocimientos científicos y uso 
de instrumental que sólo es una garantía en sus resultados en 
manos de un Veterinario especializado, al que podría recurrir el 
ganadero si el procedimiento le interesa. 
Descorderado y destete.—El ganado churro, cuya aptitud 
principal es la producción de leche, debe descorderarse cuando 
las crías tengan de 20 a 40 días de edad; esto es, para venderlas 
como corderos lechazos, y a base siempre de que el ganadero 
disponga de alimentos para las ovejas lecheras, que los necesita-
rán en cierta cantidad hasta que venga el brote de hierbas 
en primavera. Mas el «descorderado» plantea al ganadero el pro-
blema de cuáles han de ser los corderos que hay que quitar a las 
madres, ya que tiene que dejar crías para la reposición, y, por 
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otra parte, le interesa poner en el mercado lechazos tempranos y 
nutridos, a fin de obtener el mayor ingreso de la venta de éstos. 
Esta tarea de escoger la cría de desecho le será fácil al ganadero 
si lleva el Libro del Rebaño con las anotaciones de los pesos pe-
riódicos de los corderos, desde el día siguiente de nacer y cada 
15 días; con esta base deberá escoger para la venta: 1.° Los le-
chazos de 20 a 40 días de edad que no hayan duplicado su peso 
al nacer antes de los 14 días de edad; 2.° Los hijos de ovejas imal 
conformados o con taras; 3.° Los lechazos hijos de reses con ma-
los antecedentes de rendimiento lechero controlado el año ante-
rior, y 4.° Todos los lechazos que no acusen un tipo decoloración 
uniforme si el ganadero persigue el propósito de obtener un reba-
ño de capa lo más igual posible. En este sentido deberán des-
echarse totalmente todos los corderos o corderas de capa «pía», es 
decir, aquellos que tengan manchas blancas y negras en cualquier 
parte del cuerpo que no sean las típicas de la variedad churra de 
esta comarca. Estas normas de descorderado se aplican lo mismo 
en la primera selección que se hace para comenzar el ordeño de 
las reses primeramente paridas, como en las selecciones siguien-
tes de descorderado de las reses que paren con posterioridad. 
El destete de la cría (machos y hembras) que se deja para re-
posición y sustitución del ganado viejo de desecho, deberá hacer-
se alrededor de los tres meses y medio, en plena época de prima-
vera, cuando las hierbas espontáneas de eriales y barbechos estén 
en todo su opogeo. Se habrá dejado aproximadamente un 20 por 
100 de las crías hembras y un 5 por 100 de corderos machos; y 
como estos animalitos suelen empezar a mordisquear la hierba 
o el pienso de la madre a los 15 ó 20 días de edad, y hacia las 
6 ó 7 semanas ya poseen la dentadura suficiente para masticar 
ligeramente, no entraña dificultad alguna el destete cuando hay 
hierbas en el campo. Para destetar este lote de crías de reposi-
ción, se separan los corderos de las madres durante la noche; por 
la mañana se les apacienta en baldíos o pastos de buena hierba, 
y por la tarde se vuelven a juntar con las madres. Se les tiene así 
4 ó 5 días, tras los cuales se les suprime también la mamada del 
anochecer, sea teniéndoles en un apartado del aprisco, sea echán-
dolos a otro rebaño de algún ganadero de confianza; en el cual, 
aunque intentaren mamar, serían rechazados por las ovejas extra-
ñas. De este modo, hacia los 4 meses de estar completamente 
destetados y acomodados a la alimentación de pastoreo puro, en 
el cual encontrarán lo suficiente en los pastos de final de prima-
vera y de la rastrojera. 
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Alimentación adecuada del rebaño.—Ya dijimos que las ove-
jas, y mucho más las de ordeño, no encuentran alimentación sufi-
ciente en el campo en régimen de pastoreo, de noviembre a mar-
zo, temporada que, por otra parte, coincide con los meses avan-
zados de gestación de las ovejas y con el ordeño, período en que 
las reses tienen precisamente acrecidas sus necesidades nutriti-
vas. Pero para obtener una alta productividad del rebaño, es 
preciso mantener la piara a través de todo el año en un estado de 
nutrición satisfactorio, evitando las alternativas de hambre y har-
tura, buen estado de nutrición que se revelará en la escasa varia-
ción del peso vivo de las reses en el transcurso del año. Por esto, 
el ganadero debe suplir las deficiencias alimenticias de la invernía 
administrando alimento suplementario en el aprisco; mas como 
la prolongación de esta alimentación suplementaria pudiera resul-
tar antieconómica, de aquí que el ganadero deba saber racionar 
las reses de su piara convenientemente y vigilar su peso corporal 
para regularizar esta alimentación mixta de aprisco y pastoreo, al 
objeto de que este forzoso margen de alimentación suplementaria 
resulte lo más económico posible con la provisión de pajas, henos 
o granos que tenga hecha. 
Para establecer una correcta alimentación suplementaria en el 
aprisco, debe estar enterado el ganadero de los conceptos de ra-
ción, valor nutritivo de las diversas clases de alimentos que pue-
da echar a las reses y de las necesidades alimenticias aproxima-
das de las distintas clases de ovinos que forman el rebaño. 
Se denomina ración la cantidad de alimentos que una res con-
sume en una jornada, no solamente para mantenerse en salud, 
sino también para que produzcan y rindan las aptitudes económi-
cas por las cuales se explota; por consiguiente, pueden distinguir-
se dos tipos de ración: la ración de conservación o sostenimien-
to, que es la cantidad de alimento que tiene que consumir una res 
que no trabaje ni rinda nada para sostenerse en salud y mantener 
casi constante su peso vivo, y la ración de producción, que es 
la porción de alimento que hay que agregar a la ración base de 
sostenimiento para que las reses rindan leche, sebo, crías o lana. 
También se distingue para los animales jóvenes una ración de 
crecimiento, que representa la cantidad de alimento que es preci-
so suministrar a las reses en crecimiento para que éste se man-
tenga de modo regular y progresivo hasta que la oveja alcance el 
máximo peso de su raza. 
Sabe el ganadero que se entiende por pienso aquella parte o 
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porción de alimento de la ración del ganado que se echa de cada 
vez a las reses. 
En los alimentos para el ganado se pueden distinguir tres gé-
neros: Alimentos jugosos, como las hierbas verdes, forrajes, 
raíces.. . ; alimentos groseros o ricos en fibra leñosa, como las 
pajas, sarmientos, los henos, etc., y concentrados, como los gra-
nos de cereales y legumbres, las harinas de carne y sangre, las 
tortas de semillas. Todos estos alimentos son substancias com-
puestas que aprovechan al ganado debido a que contienen lo que 
se llaman principios nutritivos, esto es, materias que por la di-
gestión van a formar la masa del cuerpo de la res, reparando su 
desgaste al vivir y producir. Unos alimentos, ccmo los jugosos, 
tienen mucha agua y nutren poco, siéndole preciso a la res con-
sumirlos en gran cantidad; otros, como los groseros, contienen 
más substancias secas, pero también tienen proporcionalmente 
pocos principios nutritivos, y otros, como los concentrados, que 
en poco volumen tienen gran cantidad de principios nutritivos; de 
éstos son los más importantes en general los que se llaman albú-
minas o proteínas, substancias indispensables para la formación 
del cuerpo de las reses, constituyendo los alimentos que contie-
nen gran cantidad de proteínas los piensos más ^fuertes» y que 
pueden aprovechar más al ganado para su crecimiento y produc-
ciones. En mayor o mínima cantidad contienen proteínas, tanto 
los pastos como los piensos, henos y forrajes, siendo más ricos 
en ese principio nutritivo los granos de legumbres, harinas de 
carne y tortas de semillas como el cacahuet. También los alimen-
tos y pastos contienen cantidades variables de sales, como las de 
calcio y fosfatos, así como las llamadas vitaminas, que son facto-
res indispensables para la nutrición y salud de los animales y cu-
ya falta continuada acarrea trastornos a las reses a plazo más o 
menos largo. 
Los principios nutritivos de los alimentos pasan por la diges-
tión, como hemos dicho, a formar parte del cuerpo de las reses 
en determinada proporción que el animal mantiene comiendo ali-
mentos, y que el vivir y producir leche, lana y crías los consume 
y gasta, estableciéndose un equilibrio en el cuerpo de la oveja 
que ha de ser mantenido por una alimentación adecuada y sufi-
ciente. Por tanto, las ovejas tienen unas necesidades nutritivas 
que han de ser satisfechas con los principios nutritivos digestibles 
de los pastos y piensos que coman, necesidades que naturalmente 
serán variables tanto en cantidad como en calidad según el peso 
vivo y aptitudes económicas predominantes que se exploten de 
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este ganado. Así para la producción de leche las reses necesita-
rán, por ejemplo, más proteína que simplemente para andar; para 
el crecimiento de un animal joven se necesitarán más sales de 
calcio que para el engorde de un carnero. 
Para valorar los alimentos del ganado en un régimen de racio-
namiento, se ha escogido un término de comparación que repre-
senta el valor de la UNIDAD, habiéndose adoptado como tai el 
valor alimenticio equivalente al de un kilo de grano de cebada 
de buena calidad; a este valor nutritivo del kilo de cebada se le 
llama «unidad alimenticia» (en abreviatura U . A ), y en relación 
con él ya se tiene estudiado el valor nutritivo de las diversas cla-
ses de alimentos para el ganado; también en unidades alimenticias 
se expresan las necesidades nutritivas de las reses ovinas en re-
lación con su peso vivo y rendimiento en productos, necesidades 
que se han determinado por medio de experiencias en rebaños; 
pero en este método de racionamiento animal hay que tener en 
cuenta también la mínima cantidad de proteína y de substancia 
seca de la ración. 
De modo que, para que el ganadero pueda racionar correcta-
mente, tiene que saber las unidades alimenticias y gramos de 
protetna que contengan por K g . caáa uno de los alimentos de 
que tiene hecha provisión, y además las necesidades nutritivas 
aproximadas de las diversas clases de reses ovinas del rebaño. 
Las ovejas, como animales originarios de países secos, requie-
ren alimentos menos jugosos que el ganado vacuno, y sus exigen-
cias en proteína y U . A . son variables, no solo según edad y pe-
so vivo, sino también según la temporada del año, ya que por 
ejemplo una oveja preñada o en la época de ordeño necesitará 
más U . A . y más proteína que una oveja horra. 
El contenido en U . A . y protetna de los alimentos para inver-
nía de que usualmente puede disponer y emplea el ganadero de 
esta comarca del Esla, es el siguiente, según análisis de técnicos 
españoles: 
Por Kilogramos 
U . A . Pro te ína 
Almortas 1,08 210 gramos 
Cebada 1, 69 » 
Paja de legumbres 0,29 32 * 
Heno de alfalfa 0,49 88 » 
Yeros 1,03 157 > 
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Las necesidades nutritivas de las ovejas churras por cada 
100 kgs. de peso vivo de las mismas son aproximadamente: 
U . A . Pro te ína 
En otoñada y comienzo de invernía 1,1 70 gramos 
Ovejas en gestación avanzada 1,4 110 
Ovejas dando leche 1»8 180 » 
Ovejas en cebamiento 2 15^ i 
Es decir, que la ración de conservación viene a ser alrededor 
de 1 U . A . y 70 gramos de proteína diariamente por cada 100 ki-
logramos de peso vivo, y la ración de producción lechera de 0,5 
U . A . por litro de leche producida, teniendo en cuenta a la vez 
que esta ración de producción suministre unos 60 gramos de pro-
teina por litro de leche producida. Las ovejas necesitan, en gene-
ral, de 2,5 a 3 k'logramos de sustancia seca por cabeza. Para una 
oveja churra del tipo comarcal la ración diaria de conservación 
viene a ser, por tanto, 0,35 U . A. y unos 30 gramos de proteína, 
que son sus necesidades alimenticias aproximadas. 
Las necesidades nutritivas de los corderos son poi 100 kilo-
gramos de su peso vivo: 
Corderos de 4- 5 meses 2,5 U . A . y 300 gramos de proteína 
Corderos de 6- 8 meses. . . 2 » 200 > » 
Corderos de 8 12 meses. . . . 1,8 > 160 > i 
Borregos 1,3 » 90 » > 
Debemos decir que el ganado desnutrido requiere algo más 
cantidad de U . A . y proteínas que las cifras señaladas hasta que 
se pone en buen estado, y, en cambio, si la piara ha salido del 
espigadero en buen estado de carnes requerirán menor cantidad 
de ü . A . 
Si el ganadero tiene que racionar ovejas churras de 35 kilos 
de peso vivo, en buen estado de carnes y dando unos 400 gramos 
de leche al día por cabeza, las necesidades que habría de satisfa-
cerse por cabeza serían: 
Ración de conservación 0,35 U . A . . . . 30 g. de proteína 
Ración de producción 0,20 U . A . . . . 24 g. de proteína 
RACIÓN TOTAL DIARIA 0,55 U . A. con 54 g. de proteína 
Y si este ganadero tiene que dar de comer exclusivamente en 
el aprisco, a reses de ordeño del tipo de ésta, y cuenta con paja 
de legumbre y almortas trituradas, teniendo en cuenta los conté-
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nidos de estos piensos en U . A . y proteínas que ya se indicaron, 
podría formar una ración que satisfaciese aquellas necesidades con: 
1,50 Kgs. de paja de legumbre=0,48 U . A . y 48 g. de proteína 
75 gramos de almortas =0,08 U . A . y 15 g. de proteína 
TOTALES 0,56 U . A . y 63 g. de proteína 
por cabeza; y para las 100 ovejas de ordeño de un rebaño 
corriente de 150 reses, habría que echarlas diariamente 150 
kilogramos de paja y 7,5 kilogramos de almortas trituradas, can-
tidades que pueden distribuirse en 2 ó 3 piensos al día en el 
aprisco. 
De modo semejante se calculan las raciones diarias para las 
clases de reses del rebaño de acuerdo con sus necesidades ali-
menticias, Claro es que estas raciones están calculadas a base de 
alimentación en aprisco solamente, mas si el rebaño sale al pas-
toreo, habría naturalmente que disminuirla ración calculada según 
lo que se observe que puedan comer las reses en el campo; de 
modo que el problema de la alimentación de la oveja es en reali-
dad la compensación de su alimentación cuando el pasto es insu-
ficiente, y por consiguiente lo interesante para e! g madero es re-
gularizar la alimentación de raciones y pastoreo observando las 
variaciones del peso de un lote de reses que se escogerán como 
representantes de L A T O T A L I D A D DE LA PIARA, la cifra de 
cuyo peso total de! lote, obtenido por pesadas periódicas irá indi-
cando si el estado de nutrición y, por consiguiente, la alimenta-
ción del rebaño marcha satisfactoriamente. Este lote o grupo de 
reses para controlar la alimentación de la piara se formará por dos 
corderos o primales, dos andoscas, dos adultas y un morueco. 
Las reses así escogidas se marcan con señal de color particular 
en el «moño», para distinguirlas y entresacarlas cuando sea preci-
so pesarlas. Las pesadas se efectuarán mensual o quincenalmente 
en días fijos que pueden coincidir con otra operación en el rebaño, 
y antes de cada pesada individual el pastor o ganadero irá com-
probando una por una su estado de nutrición «tanteando» la cola 
y ríñones de cada animal, y anotando las calificaciones—¿«e/za, 
regular, mediana, mala—áe las reses en un cuaderno; hechas las 
pesadas se anotará el peso de cada res a! lado de la calificación 
y se suman los pesos para obtener el total del lote. Lo que hay 
que hacer ahora es comparar el peso total obtenido con el regis-
trado en el mes anterior y deducir las consideraciones pertinentes: 
Si el peso total es casi igual al del mes antecedente (o quincena), 
no se nota anomalía alguna en el rebaño, y caso de estar las ove-
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jas dando leche no ha bajado su producción de modo llamativo, 
la alimentación del rebano marcha bien. 
Si el peso que se registra es menor que el precedente, la ali-
mentación es defectuosa y habría que cambiar el pasto a las re-
ses o suministrarles en el aprisco ración suplementaria. Estas se 
calculan del modo que se ha expuesto. Cuando una pesada del 
lote registrase disminución, no atribuíble a anomalía de las reses 
que lo componen, como en este caso, convendrá pesar de nuevo 
el lote a los diez días, para comprobar el efecto del cambio de 
pasto o de raciones administradas. 
En el caso contrario, o sea, si una pesada evidencia aumento 
notable dsi peso del lote y se comprueba buen estado de nutri-
ción, se restringirá el tiempo de careo o se disminuirá la cantidad 
de ración, sea suprimiendo el pienso de la tarde (ya que el de la 
mañana es menos conveniente), sea echando menor cantidad en 
cada uno de los dos piensos. 
4 
Modelos de comedores para el rebaño 
Cuando estas comprobaciones de peso se hacen durante el 
periodo de ordeño o lactación, y se observa un aumento de pro-
ducción de leche a) aumentar la alimentación, se seguirá aumen-
tando algo más la ración a todas las ovejas de ordeño. Por el con-
trano, si crece el peso total del lote permaneciendo estacionaria 
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la producción de leche de las hembras del mismo, es que la ración 
de suplementarios es excesiva y convendrá disminuirla en canti-
dad. Es obvio que para la regularización de la alimentación de es-
tas hembras lactantes sería preciso medir o pesar periódicamente 
la leche que se obtiene por ordeño, en días fijos, de las hembras de 
ordeño del lote y sumar sus producciones individuales controladas. 
Si no se ordeñan las reses del lote por criar su cordero, con-
vendrá pesar éstos y comprobar su amento regular de peso; en 
este caso, si pesare igual el lote pero la cría crece poco, probable-
mente se deberá a que la alimentación de las madres es pobre en 
principios nutritivos (proteína), por !o cual habrá de llevarse el 
rebaño a mejores pastos o suministrarles un suplemento de legum-
bres (almortas), o heno de alfalfa. 
Del modo expuesto se irá regulando la buena marcha de la ali-
mentación de la piara, pero siempre teniendo en cuenta un buen 
estado de nutrición como base, para lo cual el ganadero debe to-
mar como tipo que los tanteos de la base de la cola se noten siem-
pre algo. Como norma general, el peso del lote debe mantenerse 
casi igual a través de la mayor parte del año, aumentando en épo-
cas, como son: la gestación para las hembras y en el mes antes 
de la cubrición. 
Si se observase que en alguna ocasión las reses lamen las pa-
redes, comen tierra o estiércol, es indicio de que en la alimenta-
ción de la piara hay una deficiencia de sales, principalmente de 
sal común, por lo cual deberá administrársele ésta con la alimen-
tación ordinaria, bien poniéndolas bolas de sal del comercio en 
los comederos, o mejor agregando sal a las raciones a razón de 
gramo y medio por cabeza y día. 
La buena marcha de la alimentación se reflejará en mayor 
producción de leche, y en mayor precocidad de los corderos y en 
mejor resistencia de las ovejas a las infecciones y parasitismos. 
Ordeño correcto.—Corrientemente los pastores ordeñan las 
ovejas por detrás sujetándolas con la misma ubre con la cual unas 
veces se producen lesiones internas de la mama y otras veces 
cae a la leche polvo, briznas de lana y, lo que es peor, excre-
mentos de la res. Como durante la temporada de invernía el or-
deño se suele efectuar en el aprisco cerca o en la misma casa del 
ganadero, pueden y deben los pastores realizar el ordeño de la 
manera más higiénica, acostumbrándose a practicarlo con limpie-
za y en las mejores condiciones, del modo siguiente: 
1.° Lavado escrupuloso de las manos del ordeñador antes de 
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la operación.—2.° Ordeñar las ovejas por el costado; con un 
poco de habilidad y práctica tanto la res como el pastor se acos-
tumbrarán a este modo, que permite igualmente una sujeción fir-
me de la res, evitándose con este procedimiento que caigan de-
yecciones en la leche.—3.° Ordeñar suavemente, con dos o tres 
dedos, sin tirones bruscos que puedan producir desgarros inter-
nos en la ubre y su inflamación.—4.° Desechar los dos primeros 
chorros de leche, recogiéndolos en vasijas a parte, que puede ser 
cualquier bote limpio.—5.° Ordeñada la totalidad de las reses, 
filtrar o colar la leche al echarla en los cántaros para limpiarla de 
impurezas, etc. que aún tomando las máximas precauciones pue-
dan haber caído en el liquido.—6.° Enfriar, a ser posible, la le-
che llevando los cántaros a una pila de agua fría.—7.° No orde-
ñar las ovejas enfermas o con alguna inflamación en la ubre por 
ligera que sea, y en caso de tener que ordeñar como tratamiento 
especial aconsejado por el Veterinario, hacerlo únicamente des-
pués de que se hayan ordeñado totalmente las sanas. 
E l ordeño correcto debe hacer?e por el co^tí do de la res 
Los primeros chorros de la leche recogida en el bote o lata no 
se mezclarán con el resto de la leche que se ha de filtrar, sino 
que esta poca leche de desecho se hervirá durante cinco minuto s 
y se echará mezclada con el pienso en forma de amasijo, ya sea 
a los cochinos de recría, ya a los pollos, animales que segura-
mente poseerán casi todos los ganaderos. 
Insistiremos en que todos los utensilios del ordeño estarán ex-
tremadamente limpios, para lo cual tan pronto como se haya or 
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deflado y vaciado de los mismos la leche, se Ies lavará con agua 
caliente y jabón, o con agua y carbonato sódico si resultare más 
barato, y a continuación se les escaldará con agua hirviendo, de-
jándolos escurrir boca abajo sobre un soporte de madera o una 
tarima en lugar bien ventilado hasta que se vuelva a utilizar de 
nuevo. 
Comprobación del rendimiento lechero.—Esta comproba-
ción tiene por finalidad determinar con precisión las producciones 
individuales de las ovejas de ordeño para comprobarlas entre sí y 
poder juzgar de la aptitud lechera de cada oveja, pues esta apti-
tud, dentro de la raza churra, es una cualidad variable que se 
transmite hereditariamente, incluso a través de moruecos hijos de 
buenas madres lecheras. Y como en un rebaño habrá ovejas bue-
nas y malas lecheras, la comprobación de su rendimiento lácteo 
pretende además eliminar las hembras de baja producción frente 
a los gastos, conservar las reses de gran rendimiento para hem-
bras reproductoras, y proporcionar una alimentación adecuada a 
la cuantía de la producción lechera. Por esto la comprobación co-
rrecta de las producciones de cada oveja lechera es la base obli-
gada para la selección del rebaño desde el punto de vista de esta 
aptitud, con el propósito de lograr la máxima producción y poseer 
el mayor número de ovejas de alto rendimiento. Que la aptitud 
lechera es transmisible de padres a hijos y susceptible de mejorar 
hasta un cierto grado, lo demuestra el hecho de que si apareamos 
una oveja de aptitud lechera corriente con un morueco hijo de 
hembra de gran producción, las crías hijas de aquéllos ostentan 
su producción lechera acrecida en relación con la madre. 
Pero la aptitud para producir leche en las ovejas está fuerte-
mente condicionada por la alimentación de las hembras, que debe 
ser adecuada en cantidad y calidad a esta cualidad si que-
remos que se manifieste en toda su amplitud. Sin una alimenta-
ción bien llevada del rebaño no es posible hacer una compro-
bación correcta del rendimiento lechero. 
Esta comprobación o control tiene un interés extraordinario 
en esta comarca leonesa, en que los rebaños no suelen exceder 
de las 200 reses. 
La comprobación se refiere siempre y se hace por la tempora-
da de lactación o periodo de ordeño, y a fin de poder comparar 
las cifras de producción lechera de reses de diversas edades y 
época de parto, se ha conveni Jo en tomar como tipo u OVEJA-
P A T R O N la hembra de tercer parto (4 años aproximadamente), 
que pare en diciembre-enero, y produce leche durante 100 días, 
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Para empezar la implantación de esta comprobación en un re-
baño corriente (150-200 cabezas), a los ocho días de comenzado 
el ordeño y en vista de los antecedentes lecheros que pueda dar 
el pastor de las ovejas de más de un parto o de la buena ubre que 
presenten las primalas, se forma un lote o grupo con las 35-40 
hembras que se conceptúen mejores; no importa que alguna no 
esté descorderada por conservar la cría para reposición. Escogido 
el lote de control se señalan con una mancha de color en el cos-
tado izquierdo cada oveja, y se anotan !os números de mareaje 
de cada una de estas reses en el Libro de! Rebaño, escribiendo el 
mes, o la fecha, si se supiere, en que parieron las hembras que se 
controlan. A! día siguiente o a los dos días se mide o pesa (para 
la cifra global de control se expresa en peso) la cantidad de leche 
que produce cada una de estas ovejas entre los dos ordeños del 
día (mañana y tarde), registrando la cantidad de leche obtenida y 
la fecha del control. 
Se ha demostrado que para obtener datos válidos a este res-
pecto son suficientes tres comprobaciones periódicas; la primera, 
el día que comienza; la segunda, a los 40 días, y la tercera, a los 
40 días de la segunda. Lo fundamental no es este intervalo, sino 
que las comprobaciones que se hagan lo sean por períodos fijos 
e iguales. 
Habrá ovejas que se ordeñarán durante más de 100 días, y 
otras que se «sequen» más pronto por diversas causas; en estos 
casos se calcula la leche que hubieran producido en los 100 días. 
Y además, como todas las hembras del lote no serán del tercer 
parto, ni quizá hayan parido todas en el mes de diciembre-enero, 
será preciso reducir ¡as producciones de las reses del lote a la de 
la oveja-patrón, aplicando los coeficientes de corrección que figu-
ran en la siguiente 
T A B L A D E C O R R E C C I O N E S 
P O R L A E D A D P O R L A E P O C A D E P A R I C I O N 
E D A D Coeficiente M E S Coeficiente 
2 años 1,22 3 , 
3 » 1,14 Noviembre 0,93 
5 * ¡'22 Diciembre-enero 1,00 
0 * l,Oo 
6 * 1,15 Febrero 1,08 7 > 1,18 
1,24 Marzo 1,115 
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Para aplicar estos coeficientes y calcular el rendimiento leche-
ro de las ovejas controladas reducido al de la oveja patrón se 
procede del modo siguiente: Supongamos que la oveja número 18 
de segundo parto (3 años de edad) y que ha dado leche durante 
114 días haya arrojado una producción en las tres comprobacio-
nes de 500-390 y 300 gramos, respectivamente; se suman estas 
tres cantidades y se divide por 3, lo que nos dará como cantidad 
media diaria 396 gramos, que multiplicados por los 114 días hacen 
45,14 kilogramos y en los 100 días habrá producido 39,60 kilos. 
Si esta oveja parió en noviembre, su producción es demasiado 
alta comparada con la oveja-patrón, siendo preciso aplicar ahora 
el coeficiente 0,93, con lo cual nos resultará 39,60X0,93=36,82 
kilogramos, que es la cifra que teóricamente hubiera producido la 
oveja-patrón y la que se registra como producción global de la 
oveja número 18, 
Consideremos, por ejemplo, otra oveja que, parida en marzo, 
de seis años de edad, ordeñada sólo durante 70 días, en sus dos 
comprobaciones haya registrado 600 y 400 gramos de leche resul-
tando un promedio diario de 500 gramos; en los 70 días de lacta-
ción habrá producido 35 kilogramos, y en 100 días de una oveja-
patrón hubiera dado 50 kilogramos de leche; aplicándole los 
coeficientes de corrección por la edad, 50X1,115=55,75 kilogra-
mos y ahora el coeficiente por la época del parto, 55,75X1,11 = 
61,88 kilogramos de leche, que es la cifra que se anota. Es decir, 
que primero se aplica el coeficiente de corrección por la edad y 
al resultado se le aplica después el coeficiente por la época del 
parto. 
Puede ocurrir que el día fijado para el control de leche alguna 
oveja del lote se halle enferma; en este caso, y si la oveja se se-
care no dando lugar a otro control, nos es forzoso tomar como 
buena la cifra del control anterior, si bien en este caso hemos de 
consignar que la reducción a oveja-patrón ha de darnos una cifra 
elevada, por lo cual se ha de aplicar una reducción inversa a la 
época de parición tardía, esto es, un coeficiente de 0,885. 
También puede darse el caso, cuando se pretende criar para 
sementales o hembras selectos, corderos o corderas hijos de reses 
de alta producción controlada, que alguna res del lote no esté des-
corderada y no se ordeñe, sino que se amamante el corderillo; 
procede que para controlar el rendimiento de esta res, el ganade-
ro haga lo siguiente: La noche antes del día del control se separa 
el corderillo de su madre y al día siguiente por la mañana se le 
pesa antes de ponerle a mamar, dejándolo a continuación que lo 
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haga hasta que espontáneamente se retire de la ubre; cogiéndole 
entonces y volviéndole a pesar, la diferencia de peso sera la can-
tidad de leche ingerida por el cordero, a base de que la PesaJ|a 
sea correcta al tener en cuenta que el recental no haya detecaflo 
u orinado. Por la tarde, y habiendo tenido separado el cordero, 
se le vuelve a poner a mamar y se efectúa análoga operación, 
anotándose como cifra de control la suma de las dos mamadas. 
Conviene fijar un tope mínimo de rendimiento global por ca-
beza y temporada de lactación de 100 días, siendo aceptado co-
múnmente el de 32 kilos de leche, para ovejas de raza churra; 
todas aquellas hembras de ordeño que, reducidas sus producciones 
a la de la oveja patrón, no alcancen esta cifra mínima deberán 
desecharse del lote. 
Pero el ganadero de esta comarca, si no quiere hacer por sí 
mismo este contfol lechero, con carácter privado, puede solicitar 
la inscripción de sus reses selectas en el central oficial que para 
esta zona tiene implantado la Junta Provincial de Fomento Pecua-
rio de León. 
La selección y el Libro del rebaño.—Seleccionar es escoger 
de entre un grupo de animales los mejores ejemplares para el fin 
que desea el ganadero: la mejora pecuaria de su rebaño, es decir, 
para lograr tener la piara compuesta del mayor número de reses 
con aptitudes económicas sobresalientes de alta producción. La 
selección es un procedimiento de mejora pecuaria que se basa en 
que esas sobresalientes aptitudes económicas, como el producir 
leche, se transmiten hereditariamente por la reproducción a las 
crías hijas, como ya hemos dicho; pero la selección es eficaz 
hasta que se alcanza en las reses la más alta producción de sus 
aptitudes, propia de su raza o estirpe, al llegar a cuyo grado pro-
seguir la tarea de selección resultará ya ineficaz. Para llegar a 
este grado máximo de productividad que sólo alcanzan algunas 
pocas reses aunque las otras se acercarán a dicho grado en ma-
yor o menor número, es preciso aparear durante varias genera-
ciones los ejemplares en los que se han controlado altas produc-
ciones, eliminando de la reproducción las reses de bajo rendi-
miento. Por esto, la selección es un procedimiento de mejora 
relativamente lento, pero sus resultados son seguros. 
Para practicar la selección de las ovejas por su producción de 
leche, se comienza por desechar del lote de control aquellas hem-
bras cuya producción lechera reducida a la oveja-patnón no alcan-
ce el tope mínimo de los 32 Kgs. de leche en la temporada; estas 
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reses quedarán eliminadas del iote para el segundo año, perma-
neciendo en él para la obtención de la cria de reposición las 
hembras que hayan rebasado aquel a cifra, de las cuales se con-
servarán las corderas y corderos que hayan rcveiadu mayor 
«despunte». 
Estos corderos machos hijos de hembras de buena aptitud, 
bien alimentados y desarrollados, pueden ya cubrir de «borros» 
(a los 18 meses de ed.id), pero solamente se echarán a las ovejas 
adul-tas, preferentemente a sus madres del lote de control; en 
cambio, aquellas corderas hijas de hembras controladas se echa-
rán de borras a los moruecos adultos. En el tercer año se com-
probará el rendimiento lechero de estas borras, de las que se 
conservarán en el lote de control únicamente las que hayan tenido 
producciones iguales, por lo menos, o superiores a las de sus 
madres; en este tercer año ya se puede aparear los moruecos 
hijoi' de madres controladas, que ya tienen 30 meses de edad 
aproximadamente en la época de cubrición, con las andoscas hijas 
de madres controladas, que fueron cubiertas el año anterior por 
los moruecos adultos. Conviene que, a partir de este momento, 
Los moruecos adultos deben echarse a las borregas 
se formen varias estirpes, apareando estas reses machos y hem-
bra de la misma generación que van quedando en el lote de con-
trol, de modo que no cubra un morueco a su hermana de padre. 
En el cuarto año se sigue controlando la producción lechera 
de estas hijas registradas y de las que queden de la segunda ge-
neración, que ahora darán su primer parto. Ya en el quinto año 
se puede comprobar la producción de las hembras hijas de ovejas 
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v moruecos procedentes del primer año de selección (1.a genera-
ción)- y si este año quinto la comprobación no evidencia en algu-
nas de estas reses, que ahora han dado su primer parto, produc-
ciones superiores a las de sus antecesores hembras, se retiraran 
del lote de control en la época de desecho tanto estas hembras y 
sus madres como sus moruecos padres, si las hijas de éstos con 
otras hembras no han rebasado también la producción de sus res-
pectivas madres; hay que hacerlo así por el motivo de que esta 
inferior producción pone de manifiesto una mala potencia heredi-
taria para transmitir a los hijos una mejor productividad lechera. 
En cambio, si se observa la influencia hereditaria beneficiosa 
de algunos de estos moruecos registrados, cuyas hijas se contro-
lan por primera vez, se mantendrán en el lote y se aparearán en 
este quinto año lo mismo con sus madres que con sus hermanas, 
conservando las crías que nazcan de ellos para futuras re 
posiciones. 
De la misma forma se procederá con la cría que se vaya 
seleccionando de la 2.a y 3.a generación, ya adultas, aplicando 
sucesivamente estas normas; de este modo, al cabo de cinco 
o seis años un rebaño corriente de 200 cabezas estará formado 
casi totalmente por reses sometidas a comprobación de rendi-
miento y descendencia e inscritas en el Libro del Rebaño, 
ampliándose así la tarea de selección desde el reducido grupo ini-
cial de 40 reses a la totalMad de la piara. Como verá el ganadero, 
el control de rendimiento da inicialmente una presunción de me-
jora de la aptitud lechera de las hijas, pero lo que revela con 
seguridad las buenas condiciones hereditarias de las reses para 
transmitir las aptitudes de gran rendimiento lechero, es la com-
probación de un alto rendimiento en las hijas de aquéllas. 
El efecto de la selección será, por consiguiente, que en el re-
baño vaya habiendo cada vez mayor número de reses de alta pro-
ducción, a partir del reducido grupo que se escogió en principio 
para la comprobación, y a la vez la posesión de moruecos con 
antecedentes, (madres y abuelas) de gran rendimiento lechero re-
gistrado. Pero cuando se llegue al tercer año de selección y mu-
cho más en los siguientes, e! problema fundamental para el gana-
dero será saber si el grupo de control lechero, cada vez más 
numeroso, avanza realmente en la selección con un aumento de 
producciones individuales y de la producción total del rebaño. 
Estimamos que para un enjuiciamiento correcto del resultado de 
la tarea de selección, a partir de ese tercer año necesita el gana-
dero la colaboración de un veterinario especializado que le indi-
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que las orientaciones precisas para continuar o rectificar las direc-
trices de la selección. No obstante, puede el ganadero darse 
cuenta con cierta seguridad del resultado de su labor por el pro-
cedimiento sencillo siguiente: 
Supongamos que las 40 reses que en principio se escogieron 
para la comprobación del rendimiento han dado, respectivamente, 
estos kilos de leche: 3 8 — 3 3 — 4 6 - 4 2 - 3 4 - 4 4 - 3 8 - 3 8 - 3 4 - 4 0 
- 3 7 - 4 1 - 4 0 - 3 5 - 4 0 - 3 7 - 3 8 - 4 4 - 4 5 - 4 1 ' - 4 2 - 4 0 - 3 8 - 4 2 -
3 5 - 4 0 - 4 1 - 4 5 - 3 6 - 4 2 - 4 0 - 4 1 - 3 6 - 3 5 - 4 1 - 3 7 - 4 0 - 41 - y 
37, registrados en el Libro del Rebaño. 
Se ordenan de menor a mayor estos rendimientos en kilos de 
leche, por clases distintas, (33—34—35—36—37—38—40, etc.), 
y sobre cada una de estas clases se van poniendo encima las 
cifras de rendimiento que sean iguales a ellas, con lo cual resul-
tarán así columnas de números de diversas alturas, quedando un 
cuadro expresivo de las producciones todas de las ovejas contro-
ladas del lote de la siguiente forma: 
40 
40 41 
38 40 41 
37 38 40 41 42 
34 35 37 38 40 41 42 
34 35 36 37 38 40 41 42 44 45 
33 34 35 36 37 38 40 41 42 44 45 46 
Del examen de este cuadro de núm:ros se dará cuenta el ga-
nadero que el tipo de reses de producción de 40 kilos de leche es 
el más frecuente del lote, constituyendo el tipo medio de produc-
ción. En los siguientes años y aunque el lote de control haya au-
mentado o disminuido en número, se vuelven a disponer los ren-
dimientos controlados en la misma forma del cuadro, por clases, y 
si la selección avanza, observará el ganadero que el tipo de ren-
dimiento más frecuente será, por ejemplo, el de 41 kgs. de leche, 
es decir, que si la selección progresa, las columnas más altas de 
números irán siendo las de la derecha de la columna de los 40 kilo-
gramos. Pero no piense el ganadero que llegará un momento en 
que la más frecuente y alta sea la del extremo de la derecha, o 
sea la de máxima producción, extremo que nunca se logra como 
más frecuente, porque antes se ha llegado a formar en las ovejas 
seleccionadas una o varias estirpes puras en las que se ha alcan-
zado la máxima potencia hereditaria de la aptitud lechera, llegado 
a lo cual la tarea de selección es ya ineficaz, limitándose el gana-
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dero a conservar los topes de rendimiento alcanzados en su reba-
ño Y si desea obtener rendimientos más elevados, porque tenga 
noticias de que en otros rebaños de raza churra los han obtenido, 
debe adquirir moruecos selectos de esos rebaños y cruzarlos con 
Influencia de un morueco sobre sus hijas. Para darse cuenta más clara el ga-
nadero puede construir un gráfico como és te , poniendo juntas las produccio-
nes de las hijas del morueco con las de sus respectivas madres; si más de la 
mitad de las hijas acusan producciones superiores a las de sus madres, 
la influencia hereditaria del morueco es beneficiosa 
las hembras de más alta producción registrada en el suyo, inician-
do una nueva etapa de selección en forma análoga a la descrita. 
Hemos mencionado varias veces el llamado Libro del Rebaño, 
que no viene a ser más que un cuaderno de hojas rayadas, donde 
se inscriben diversos datos relativos al rebaño y su explotación; 
este Libro o cuaderno es indispensable para toda tarea de selec-
ción seria, y además para que el ganadero se dé cuenta concreta 
de la marcha de su explotación desde el punto de vista pecuario. 
Conviene que este Libro del Rebaño sea un cuaderno de ta-
maño regular, en el que se tiran con una regla líneas de arriba 
abajo que dividen cada hoja en tantas casillas o columnas como 
se necesiten; no se deben consignar en el mismo más datos que 
los que se refieran a! grupo o lote de reses que se escogen para 
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control o comorobación y, ademas, los datos referentes a la mar-
cha del rebaño. 
Para abrir el Libro se encabeza de esta forma: Libro de Reba-
ño de D Municipio de fecha de apertura / 
se escoge para iniciar las inscripciones la época de la paridera 
(noviembre y diciembre). El Libro debe dividirse en tres partes: 
1.a R E G I S T R O DE RESES A D U L T A S Y SUS C O M P R O B A -
CIONES DE RENDIMIENTO; 2.a DIARIO DE O B S E R V A C I O -
N E S , C U I D A D O S Y A L I M E N T A C I O N ; 3.a R E G I S T R O D E 
L A S CRIAS. Se comienza por la primera parte, anotándose en la 
primera casilla de ésta el número de marca de cada res, separan-
do en dos grupos los machos y las hembras; a continuación de 
cada número, que para todos los efectos debe representar para el 
ganadero a la res misma, se consigna la edad de aquélla lo más 
exactamente posible, y en otras casillas a continuación el peso 
vivo, la alzada y ¡a fecha (en abreviatura) en la que se tomaron 
éstos; también para cada res y en casillas sucesivas del mismo 
renglón se anota la fecha del parto (para las hembras), fecha de 
comienzo del ordeño, idem de su terminación, y en tres casillas 
siguientes los gramos de leche producidos en los tres controles 
periódicos de la temporada; y por último, una casilla grande para 
«observaciones». Debemos hacer la observación, en cuanto a los 
pesos, que las reses del lote se han de pesar en ayunas antes de 
salir al campo, y si las casillas hechas en cada renglón son insu-
ficientes en la hoja de la izquierda se continuará en la hoja de la 
' La segunda parte o DIARIO DE O B S E R V A C I O N E S , se abre 
en el mismo cuaderno, dejando las suficie ¡tes hojas en blanco 
para la primera parte. Se debe comenzar este diario en la misma 
fecha que el registro anterior, con el cual debe, ser correlativo; se 
encabeza con su título y a continuación se yan escribiendo todas 
las observaciones relativas a las vicisitudes de la piara, precedi-
das de sus fechas. Portante, figurarán en esta segunda parte: 
Comienzo de la paridera, cambio de polígono o pasto, comienzo 
de las raciones suplementarias, cantidad de las mismas, tiempo 
medio o pastoreo en cada mes o estación del año, baja de reses 
por muerte o venta, salguera o administración de sal, comienzo 
de ordeño, litros de leche obtenidos diariamente y de queso si éste 
se hace, cambios de piensos, accidentes que se observan en la 
piara (tos, sarna, falta de apetito, etc.), comienzo y terminación 
de enfermedades, reclusión por el mal tiempo, comienzo del celo, 
cubrición general, comienzo del hojadero u otoñada y cuantas 
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otras observaciones se le ocurran al ganadero o pastor y que pue-
dan afectar a la buena marcha del rebaño. 
Como ejemplo de las anotaciones antedichas, pueden hacerse 
las parecidas a éstas: 
«Día 14 de febrero.—Parió la última oveja. Se desinfecto el 
aprisco con cal viva. La piara careó un alfalfar.» 
«Día 2 de marzo.—Se murieron dos corderos. La piara no p«-
do salir al campo por la ventisca.> 
«Día 20 de marzo.—Se sacó el estiércol del aprisco, vendién-
dose dos carros. Se hizo cura a dos ovejas con sarna.» 
Y así se continúan los restantes dias del año en que haya algo 
que anotar digno de mención, procurando que las anotaciones 
sean breves y concretas como los ejemplos que hemos indicado; 
de este modo el ganadero cuidadoso tendrá al cabo del año regis-
trada la historia de su piara y podrá tomar determinaciones que 
estime oportunas para cambiar procedimientos o pormenores de 
la explotación. 
La tercera parte Registro de tas Crías, puede abrirse en el 
mismo cuaderno, o en otro aparte, en el cual se registrarán los 
datos de las crías procedentes del lote selecto, y que una vez 
adultos y aprobados en su calidad, formarán la base de renovación 
o reposición del lote en años sucesivos. En esta parte del Libro 
del Rebaño debe el ganadero poner el mayor cuidado y celo, ya 
que si los datos no son suficientemente exactos el engañado será 
él mismo. El número provisional de cada cordero se anota en la 
primera casilla del registro y a continuación los números de marca 
del padre semental y de la oveja madre; en las siguientes casillas 
se va anotando lo que va pesando periódicamente el cordero a lo 
largo de su vida en el primer año. Así: 
P E S O S 
Al nacer A la semana A las 2 semanas Al mes 
Cordero n.0 28 ^ 51 1,6 2,9 3,5 7,5 kgs. 
Se necesitarán tantos renglones como corderos se obtengan 
del lote de selección, y será bueno hacer observar que si hubiera 
alguna baja en estos corderos se anotará en el Diario de Obser-
vaciones, juntamente con la fecha y la causa probable o cierta de 
la muerte de la res. 
Conviene anotar también, cuando se conoce, las cifras de 
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control de los antecesores de! cordero o cordera. A partir del ter-
cer año, al final de la inscripción de cada cría, puede hacerse en 
las hojas siguientes la línea de antecesores de las reses más 
sobresalientes procedentes de este registro de crías, de esta forma: 
madre 8 
padre 2 
madre 19 
padre 2 
madre 7 
padre 10 
madre 48. 
Cordero n ° 182... 
padre 17. 
(madre 14 . . . | 
( padre 3 . . . | 
{ madre 105. 
padre 6. . . / madre 40 
l padre 7 
(padres ) (abuelos) (bisabuelos) 
El «desecho» en el rebaño.—El otoño, a la salida de las ras-
trojeras u hojaderos de viñas, es la época apropiada para el «de-
secho* y venta de las reses que por unas u otras causas no deben 
seguir en el rebaño. Las reses que se deben eliminar del rebaño 
pueden ser viejas o jóvenes. Por lo que hace a las reses viejas, 
es fácil determinar cuáles deben desecharse, pues el pastor ya 
habrá observado aquellas de más edad que no prosperan en los 
pastos a pesar de pacer lo mismo que las otras, siendo esto debi-
do a que el desgaste de su dentadura no las permite consumir la 
cantidad de pasto necesario para una alimentación satisfactoria. 
Hay otro grupo de reses que también se debe desechar por 
sus antecedentes sanitarios, como las ovejas «modorras», las que 
hayan tenido antecedentes de aborto, las que han padecido ma-
mitis, las «machorras» o estériles, y todas aquellas que se hayan 
resentido en su estado de salud de modo permanente. 
Como regla general deberán pasar al desecho las ovejas que 
hayan cumplido los 6 partos, es decir, las de 8 a 9 años de edad; 
pero si alguna de estas reses acusan buen estado de salud, relati-
va buena boca y tienen buena estirpe o controles de producción, 
podrán conservarse en el rebaño, pero a lo sumo por un año más. 
Los moruecos deberán desecharse por las mismas causas que 
las ovejas (sanidad, esterilidad, vejez), a no ser que conserve 
igualmente buena salud, poco desgaste de dientes y que hayan 
mostrado excelente potencia hereditaria para transmitir a su des-
cendencia cualidades de rendimiento lechero o de precocidad. 
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El criterio para el desecho de moruecos y ovejas jóvenes (an-
doscas y tresandoscas) será el mismo desde el punto de vista sa-
nitario; pero además pasarán ai grupo de desecho para venta 
todas las reses en las que se den las circunstancias siguientes. 
I.0, las que tengan defectos de conformación (pecho estrecho, 
ubre escasamente desarrollada, oreja muy corta...); 2. , las que 
tengan malos antecedentes paternos y maternos en cuanto a ren-
dimientos registrados en el Libro del Rebaño, como en cuanto a 
Los buenos moruecos deben conservarse el mayor tiempo posible 
los sanitarios (padres que hayan padecido enfermedades que pue-
dan influir en la cría, mala fecundidad); 3.°, reses que hayan ma-
nifestado rendimientos no aceptables en leche (inferiores a los 
32 kilos). 
El ganadero deberá ser riguroso en el desecho, separado el 
cual podrá hacer dos grupos con estas reses, uno de las viejas 
que han de ir al sacrificio, y otro de las jóvenes que aunque de-
fectuosas en sus rendimientos o antecedentes de los mismos, 
pudieran interesar a otro ganadero de menos exigencias pecuarias 
o posibilidades económicas; estas últimas podrían venderse para 
vida. 
Elaboración de quesos.—E! ganadero que se didique a la ela-
boración de quesos con la leche de sus ovejas, como industria 
domestica, además de poseer todos los utensilios que ya hemos 
indicado en el capítulo III, procurará quz la m á s escrupulosa lim-
pieza presida todas las operaciones de quesería. 
La leche de oveja suele dar los siguientes rendimientos en 
r 
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queso: Para quesos duros tipo manchego, con 4 litros de leche se 
obtiene un kilo de queso oreado (de 8 días); para quesos semidu-
ros, con 3,70 litros, sale el kilo de queso; y para quesos blandos, 
tipo Villalón, poco más de 3 litros dan un kilo de queso. Hacia el 
fina! de la primavera (mayo junio) la leche suele dar algo más de 
rendimiento en queso. 
Según el precio de la leche y el queso, el ganadero podrá de-
cidirse por la elaboración de éste, o por la venta directa de leche 
a una fábrica de este producto; si se dedica a elaborarlo en su ca-
sa, procurará aprender, si ya no lo sabe, la receta y la técnica de 
elaboración del tipo de queso que más le convenga por la buena 
demanda en el mercado. En general, deberá el ganadero adoptar 
la receta y técnica de elebación del queso usual en esta comarca 
leonesa. Y si ya tiene conocimientos elementales de elaboración, 
puede acudir a leer algún buen libro de quesería, consultar sus 
dudas a la Estación Pecuaria Regional de León, o tomar parte en 
los cursillos de elaboración de quesos que periódicamente orga-
n;za esa Estación pecuaria misma. 
Como principios fundamentales en la elaboración de quesos, 
debe saber el ganadero que la leche ha de coagularse siempre al 
baño maría; las bases esenciales de la elaboración quesera son la 
coagulación, cuya duración y corte de cuajada darán origen a uno 
u otro tipo de queso, y la maduración o curado de los quesos, 
que deberá hacerse siempre en local que no pase de los 14 gra-
dos de temperatura. 
Complemento de la elaboración de quesos, y si no tiene sali-
da la totalidad del suero que produce, es la explotación de cerdos 
pequeños de recría para la utilización de aquél, así como de polli-
tos que aprovechen también ese suero mezclado con pienso en 
forma de amasijo. 
El ideal sería que varios ganaderos se unieran para instalar 
una fábrica cooperativa de quesos, dirigida por un técnico exper-
to, y en la cual se acreditara un producto selecto, de marca y de 
forma, presentación y gusto, típicos de la comarca. 

VI 
C O N T A B I L I D A D S E N C I L L A DE L A EXPLOTACIÓN 
D E L REBAÑO 
Aunque los ganaderos, en su mayoría, están poco acostumbra-
dos a hacer números, la explotación ovina requiere que ¡leven su 
cuenta y razón de los gastos e ingresos de la misma del modo 
más minucioso y sencillo posible, con el fin de poder hacer un 
balance anual para poder determinar los beneficios, o pérdidas, 
(que también puede haberlas) de la explotación y poder determi-
nar el coste de cada unidad de producto. Para ello no se necesita 
más que saber las cuatro reglas aritméticas, con las cuales puede 
llevarse perfectamente la cuenta de los gastos e ingresos. 
Libro de gastos e ingresos.—En un simple cuaderno, raya-
do, que se rotulará con este titulo, puede ir el ganadero apuntan-
do, en la fecha en que se produzcan, todos los desembolsos e in-
gresos que ocasione el rebaño; para ello, en las páginas déla iz-
quierda del cuaderno, encabezadas con la palabra «Gastos», irá 
anotando por partidas la fecha, concepto y cuantía de cada gasto 
que tenga que pagar. En las páginas de la derecha, encabezadas 
con la palabra «Ingresos», anotará igualmente la fecha, concepto 
y cuantía de las partidas de ingresos que vaya obteniendo del 
rebaño. 
Los gastos que anote serán los desembolsados en dinero, más 
otra serie de partidas que no constituyen desembolso, pero sí su-
ponen un gasto. Figurarán, por consiguiente, en las hojas de gas-
tos: 1.° los de alimentación de la piara (arrendamiento de pastos; 
importe de las raciones suplementarias); 2.° pastoreo (retribución 
y subsidio del pastor y gastos de sostenimiento del perro); 3.° 
gastos de alojamiento de las reses (gastos de paja para camas, 
desgaste de cancillas, renta o amortización del aprisco); 4.° que-
séYfa (agua, leña, cuajo... riesgos, conservación y amortización 
del material de quesería); 5.° esquileo; 6.° vacunaciones y Vete-
rinario; 7.° impuestos del Estado y municipales; 8.° Imprevistos 
(valor de las reses muertas, indemnizaciones por daños que oca-
sione el rebaño, etc.); 9.° amortización, interés y riesgo del ca-
pital que vale el rebafío. 
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En una explotación bien ordenada de un rebaño churro de or-
deño, algunas de esas principa'es partidas de gastos no deben 
exceder de los siguientes tantos por ciento del total de gastos: 
Pastor 18 0/o 
Alimentación del rebaño o,0 
Alojamiento 3 U 
Quesería 5 "Vo 
Imprevistos • 6 0/o 
Amortización, interés, riesgo del capital del 
rebaño > 20 /0 
Como verá el ganadero, algunas de esas partidas de gastos, 
aunque no las desembolse es preciso que las calcule y haga figu-
rar como tales. Efectivamente, hay que calcular la amortización 
del capital del rebaño, porque, como todas las cosas, va perdien-
do valor con el uso, y por esto es preciso calcular una cantidad 
de dinero cada año, para que al llegar a los ocho años en que el 
capital del rebaño primitivo habría desaparecido por el desecho, la 
suma de las cantidades separadas cada año nos den una cantidad 
igual al capital inicial, para así mantenerle en pie. Igualmente ese 
capital del rebaño, así como el que se tiene invertido en locales 
(apriscos, quesería) y materiales de elaboración, han de producir 
un interés y tiene unos riesgos que pueden estar cubiertos, o no, 
por una póliza de seguro, y por tanto hay que calcularlos. La 
amortización anual viene a calcularse para el capital rebaño en 
una octava parte, aproximadamente (un 12 por 100) y sus gastos 
de interés en un 5 por 100; los riesgos en lo que se pagare corno 
si se tuviera asegurado el capital rebaño. 
Entre los ingresos deberán anotarse: el importe de la venta de 
lechazos; el importe de la producción obtenida de quesos; el im-
porte de la lana cosechada, y el importe de lo que se obtiene por 
majadeo de las reses. Si éste le aplica a fincas propias, deberá el 
ganadero valorarlo a razón de como se pague en la localidad. 
Otro ingreso es el importe de las reses de desecho, por su ven-
ta, y, asimismo, deberá íigurar como ingreso el valor de la cría 
que se deja para reposición, calculado en e! momento de hacer el 
balance de gastos e ingresos, el cual deberá efectuarse en el mes 
de octubre de cada año. Claro es, que si no se valora la cría de 
reposición no debe figurar como gasto de amortización de! capi-
tal del rebaño, si esa amortización queda compensada con el va-
lor de la cría de reposición. 
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Cálculo del precio del coste de los productos.—Es de sumo 
interés para el ganadero calcular el precio que le resulta: el litro 
de leche, el kilo de queso, el kilo de lana, el kilo de carne de le-
chazo (en el momento de su venta) y, asimismo, el coste unitario 
del redileo por día. Y le es de importancia conocer aproximada-
mente estos costes para ver si están en relación con los precios 
a que se cotizan de venta tales productos y comprobar así la pér-
dida o la ganancia. También le interesa al ganadero determinar 
con mayor o menor exactitud esos precios de coste para ponerlos 
de manifiesto ante las autoridades competentes, cuando a los pro-
ductos pecuarios derivados del ganado lanar se les pretende im-
poner un precio de tasa de venta a fin de poder recabar una rec-
tificación cuando haya un desequilibrio entre la tasa y el coste 
medio obtenido en la comarca. Por otra parte la determinación 
del precio de coste puede hacerse de un modo supuesto para ver 
a cómo sale de antemano una producción en vista de los gastos e 
ingresos probables. 
Para determinar el precio de coste de una producción, por 
ejemplo, el litro de leche, será preciso que e! ganadero, sumando 
los gastos de nroducción, conozca exactamente las unidades pro-
ducidas (litros). Conocida la suma total de gastos del rebaño, se 
resta de ella la suma de ingresos menos el importe total de la 
leche obtenida y la diferencia se divide por el número total de l i-
tros producidos. Es decir, que si llamamos o representamos por 
G el total de gastos de la piara, por / la suma de ingresos restan-
tes, exceptuando el de la leche, y por A/-el número total de litros 
obtenidos, el precio de coste nos vendrá dado por la siguiente 
fórmula: 
PRECIO C O S T E = G ~ 1 ; por ejemplo: 
Si los gastos totales del rebf ño, sumando las partidas de los 
mismos, importan 23.000 pesetas; la suma de los ingresos, menos 
la leche, alcanza un valor de 18.500 pesetas, y se ha obtenido del 
rebaño, en la temporada de lactación, 2 000 litros de leche, apli-
cando la fórmula anterior, será: 
Precio de coste litro leche = " ^ ' O T ^ T T Í ^ ' ™ = 2,25 Ptas. litro 
2.000 litros 
En este caso del precio de coste de la leche, naturalmente, no 
habría de tenerse en cuenta la suma de gastos o partidas de los 
mismos relativas a elaboración de queso, que por consiguiente se 
rebajaría de antemano de la suma total de gastos contabilizados. 

A P E N D I C E 
CALENDARIO DEL REBAÑO 
/«/z/o.—Finaliza la temporada de ordeño y elaboración de queso. 
Esquileo de la piara.—Baño de las reses.—Remsrcado de 
las reses con «me!a». — Preparación de los moruecos para 
la cubrición. —Provocación del celo en las ovejas si no se 
manifiesta de modo natural en la segunda quincena. —Co-
mienzo de los aprovechamientos de rastrojeras. 
/«//o.—Terminación de la cubrición.—Aprovechamiente de ras-
trojeras. 
Agosto—Sigue el rebaño en aprovechamientos de rastrojeras,— 
Adquisición de pajas, henos y granos para la invernía. 
Septiembre. —Desecho de reses si ya están gordas.—Comienzo 
de ¡os aprovechamientos de hoja de viña. 
Octubre.—Tratamiento antiparasitario interno de los perros de 
pastor.—Aprovechamiento de hojadero. —Venta de reses 
de desecho, si no se hizo en el mes anterior.—Balance de 
cuentas de ingresos y gastos. 
A^owe/Tráre.—Aprovechamiento de hierbas de otoñada.—Se inicia 
la paridera hacia fines de mes.—Termina el majadeo en el 
campo. —Comienzo de racionamiento suplementario, si lo 
requieren las reses paridas. 
Diciembre.—Termina la paridera. - Racionamiento en el aprisco. 
Arreglo de las cancillas deterioradas.—Ahijados de crías 
partos dobles a ovejas paridas sin cría.—Preparación de 
los utensilios y local de quesería.—Arrendamiento de los 
pastos del término. 
ZjWero.—Descorderado de las reses de ordeño.—Comienzo del 
ordeño.—Raciones en el aprisco. —Se inicia la elaboración 
de quesos. 
Febrero.—Control de rendimiento lechero del lote que se forma 
con las mejores hembras de ordeño.—Raciones en el 
aprisco.—Elaboración de queso. 
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Marzo.—Disminuye !a cuantía de racionamiento en eJ aprisco.— 
Ordeño y elaboración de queso. 
Abríi.—Si el buen estado de nutrición de las reses lo aconseja 
suspensión de racionamiento en aprisco. —Sigue el ordeño. 
La piara comienza el majadeo en el campo.-—Tratamiento 
antiparasitario interno de las reses.—Idem de los perros 
del rebaño. 
Mayo.—Sigue el ordeño y elaboración de quesos.—Vacunación 
anticarbuncosa de la piara. 
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